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    CAPÍTULO 1


    


    


    


    Mi estómago se revolvió mientras la tensión giraba en mi interior. Era de noche, pero no me importaba el tiempo había dejado de existir para mí hace meses.


    Dejé escapar un suspiro y alcancé el vaso, deseando quemar los recuerdos y ahogarlos para siempre. Me pasé una mano por el pelo mientras miraba fijamente el líquido que llenaba el vaso. El alcohol nunca fue mi amigo, pero tenía que reconocer que aliviaba el dolor.


    Llevé el vaso a mis labios y el líquido frío se precipitó por mi garganta, dispersando calor por su recorrido.


    Bajé la vista y sonreí con tristeza. El vaso se había quedado vacío pero no tuvo ningún efecto, la sensación de estar muerto seguía muy presente. Miré las gotas que resbalaban por la botella vacía y maldije en voz baja. El dolor volvió, los recuerdos de aquella noche también y necesitaba más alcohol.


    —Quiero otra botella —exigí al camarero.


    Tardé en reconocer mi voz y mi vista seguía siendo borrosa.


    —Tienes suficiente por hoy —dijo firmemente—. Vete a casa.


    —Te dije que quiero otra botella. —Golpeé la mesa con el puño—. Voy a pagar por ella.


    —No se trata de dinero y no me hagas llamar a la policía. No necesito clientes como tú en mi bar.


    —Me encargo yo.


    Esa voz, esa profunda voz que más de una vez, había sacudido mi corazón. Giré la cabeza de inmediato y me arrepentí de haberlo hecho. Todo empezó a girar y tenía la sensación de estar flotando en el aire.


    —Aférrate a mi cintura, Vince —ordenó él—. Vamos, tengo que sacarte de aquí.


    —Evan...


    


    


    ******


    


    


     Abrí los ojos con dificultad. Escuché pisadas retumbando contra el viejo piso de madera y luego una puerta cerrándose sonoramente. El ruido golpeó mis entrañas y cerré los ojos para aliviar el dolor.


    Recordé la voz y abrí los ojos de nuevo. Me preguntaba si era Evan quién hacía todo ese ruido molesto. Empecé a sentirme inquieto y deseando salir corriendo. No quería que él me viera así, le había prometido no hacerlo nunca más. 


    La puerta se abrió y mis ojos encontraron su cuerpo musculoso y perfecto.


    —Hola —dijo y se acercó a la cama.


    Dejó un vaso con agua en la mesilla de noche y giró la cabeza.


    —¿Cómo me encontraste? —pregunté mientras intentaba acomodar un cojín debajo de mi cabeza.


    —Después de tanto tiempo, ¿me preguntas esto? —Apretó la mandíbula—. Sabes que puedo encontrarte en cualquier lugar. —Se sentó a mi lado y suspiró—. Siempre acudes a este lugar cuando te encuentras perdido —habló tranquilamente—. Y me lo prometiste.


    —No tenías que venir a buscarme. —Cerré los ojos—. Tú ya tienes tu vida.


     —¿Mi vida? —Agarró mi brazo y abrí los ojos—. Mi vida es una mierda sin ti.


    —Tú fuiste quien me abandonó, me dejaste Evan... por si no lo recuerdas.


    —Oh, lo recuerdo perfectamente. —Soltó mi brazo—. Recuerdo también tu mierda...


    —¿Por qué has venido?


    —Porque me importas. —Se puso de pie—. Porque tengo sentimientos hacia ti.


    —¿Cómo puedes decir eso? —Quité la sábana y miré mi cuerpo desnudo—. ¿Me has desnudado?


    —No sería la primera vez. —Colocó las manos encima del colchón y se agachó—. Yo por lo menos admito que me gustan las mujeres. Pero tú... —Negó con la cabeza—. ¿Qué piensas hacer con tu vida? ¿Qué es lo que quieres?


    —Sabes... me duele la cabeza y es mejor si...


    —¡Siempre lo mismo! —rugió—. Evitando hablar, y lo de tu padre está más que superado... no lo entiendo.


    —Yo tampoco. —Tiré de la sábana para cubrir mi cuerpo desnudo.


    —Esa chica... —Su mirada se clavó en mis ojos.


    —¿Karina?


    —Te acostaste con ella, ¿verdad? —Giré la cabeza, evitando su mirada intensa—. Te gusta, ¿no es así? Te pillé tantas veces con mujeres que ya no sé qué creer de ti.


    —No necesito esta mierda ahora —gruñí—. Vete, por favor.


    —No me muevo de aquí hasta que llames a Tania. —Se acercó y agarró mi barbilla para mirarme a los ojos—. Está preocupada por ti y espera a que vuelves para casarse.


    —¿Qué? —Miré sus labios en silencio, mientras imágenes con nosotros juntos pasaban por delante de mis ojos.


    Yo también tenía sentimientos hacia él, pero estaba confuso... también me gustaba Karina. Había disfrutado de su cuerpo y de su cariño como un desesperado.


    Al principio la vi como la misma prueba de siempre. Cuando me acostaba con mujeres me sentía diferente, no sabía si me gustaba o no, si era eso lo que andaba buscando para toda la vida. Pero con ella me había sentido completo y eso me asustó; con Evan nunca había sentido lo mismo.


    —La llamaré. —Tragué aire profundamente—. Ahora necesito una ducha.


    —¿Te acompaño? —Acarició mis labios y gemí bajito—. Te eché de menos.


    —Yo también —admití—. Pero necesito despejarme...


    —Entiendo. —Se apartó despacio—. Voy a preparar el desayuno y luego hablamos del viaje.


    —¿Qué viaje? —Lo miré extrañado.


    —¿Por qué crees que estoy aquí? —Abrió la puerta y salió, dejándome solo.


    Mi vida era un caos y lo malo era que el propio huracán llamado Evan, amenazaba con arrástrame de vuelta a ese mundo familiar. Un mundo que había dejado de existir para mí.


    


    


    


  




  

    




    


    CAPÍTULO 2


    


    


    —Sonríe un poco —dijo Evan entre dientes—. Llevas toda la mañana con esa mirada.


    —¿Qué mirada? —pregunté, intentando aclararme las ideas—. Te recuerdo que no quiero volver.


    —¿Ni siquiera por Tania? —Se quedó mirándome.


    Tenía los ojos brillantes y la boca muy expresiva. No podía apartar la mirada de él, me había quedado atrapado en los recuerdos que nunca se borraron de mi mente.


    


    


    


    —¿Por qué sonríes? —Evan dejó el periódico encima de la mesa y se quitó las gafas.


    —Porque me gusta lo que veo. —Empujé las gafas y toqué sus dedos—. Porque te esfuerzas en complacerme.


    —Sabes que odio leer —gruñó y atrapó mi mano—. Pero lo hago por ti. 


    —Un poco de cultura no viene mal a nadie. —Le sostuve la mirada con desafío, retándolo a negarse. 


    —Me gusta lo que escribes, pero leer noticias es aburrido. 


    —Terminé el libro y puedes leerlo —dije, tocándole el pecho con las puntas de mis dedos. Su corazón retumbaba en el pecho—. Supongo que prefieres que te lo lea yo. 


    —Eso es. —Evan se inclinó hacia un lado, con la mirada fija en mi boca—. Me gusta mirar y escuchar. Me gusta ver como se mueven tus labios porque el tiempo se detiene. 


    


    


    


    


    —Vince, ¿me estás escuchando? —La voz profunda de Evan, sonó detrás de mí. 


    —Lo siento, estaba distraído —contesté sonriendo. 


    Sabía que tenía que decir algo. Pedirle perdón por cómo le había herido el corazón. Decirle que aún tenía sentimientos hacia él y que en toda mi vida me había sentido al lado de nadie como me había sentido junto a él.


    —Por lo menos sonríes. Estabas recordando algo, ¿verdad? —preguntó con una sonrisa diabólica. 


    Mi corazón dio un vuelco. Evan era completamente hermoso cuando sonreía. Por mi cabeza pasaron nuevas ideas y me preguntaba si deseaba tener otra oportunidad con él. 


    —Sí, estaba recordando lo mucho que odias leer. —Caminé detrás de él, esquivando a la gente.


    —Últimamente estoy leyendo mucho —dijo sin detenerse. 


    —¿El periódico? —pregunté.


    Evan se paró y se giró para mirarme. Inclinó la cabeza hacia un lado como si estuviera pensando, luego me lanzó una mirada perdida.


    —He leído todos tus libros, Vincent —dijo suavemente—. Incluso el que te negabas leérmelo.


    —Oh… 


    —Así que yo soy Andy. —Se acercó—. Me gustó, incluso lloré, pero… —Estudió mi rostro atentamente—. Te equivocaste de final.


    —No tiene nada que ver con nosotros…


    —Vincent —dijo entre dientes—. ¿Quieres decir que no escribiste nuestra historia? 


    —Así es —mentí—. Son puros inventos míos.


    —Puros inventos… —susurró con los ojos entrecerrados—. Andy y Chase se conocieron igual que nosotros, se enamoraron igual que nosotros.


    —Coincidencias —murmuré evitando su mirada.


    —No quiero discutir ahora contigo, siempre acabamos gritando. —Empezó a caminar de nuevo—. Pero recuerdo con cariño las reconciliaciones. Eran intensas y pasionales. 


    Lo seguí en silencio y sacudí la cabeza. No había manera de poder describir lo que sentía. Además no quería que Evan lo supiera. Mis sentimientos hacia él no habían cambiado y no sabía si podía compartirlos de nuevo con él. 


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    




    


    CAPÍTULO 3


    


    


     Vacilé con la mano sobre la maleta de Evan. No estaba seguro de si debía seguirlo hasta su casa. No quería entrometerme en su vida. Él me había buscado solo porque Tania se lo había pedido. La vida de Evan era una pesadilla. Dormía de día y salía por las noches. 


     Su trabajo era peligroso y casi siempre terminaba herido. Al principio me quedé impresionado la fuerza que tenía para aguantar tanto dolor, pero con el tiempo ese dolor fue reemplazado por culpa.


     Se culpaba de cada muerte y las pesadillas, destrozaron poco a poco nuestra relación. 


    Evan era un cazador de recompensas y su trabajo consistía en perseguir y atrapar a los delincuentes. 


     Trabajaba para un fiador y cobraba la recompensa que el estado ofrecía por cada captura. Pero últimamente las cosas se torcieron y su fiador empezó a exigirle más. 


    El estrés y el duro trabajo, acabaron con sus fuerzas. Dejó de pensar con claridad y solo se centró en atrapar a los delincuentes aplicando los métodos que había aprendido en Irak. 


     —¿Vienes? —Evan me dio una palmadita cariñosa en el antebrazo—. No muerdo y no como personas. Pero creo que lo sabes. 


     —No hace falta que uses el sarcasmo conmigo para conseguir lo que deseas —dije con voz queda.


     —¿Y qué es lo que deseo? —Me miró con curiosidad.


     Sé agachó para agarrar las maletas y empezó a caminar. 


     —Tenerme de nuevo en tu vida. 


     Negó con la cabeza y siguió caminando, ignorando por completo mi respuesta. Hice un esfuerzo para que mis pasos fueran largos y firmes, luego le agarré el brazo, obligándolo a detenerse. 


     —Creo que iré a un hotel o a la casa de la playa. —Su sonrisa se borró. 


     —¿A qué tienes miedo? —Ladeó la cabeza, estudiando mi rostro con atención, como si buscara algo en concreto. 


     —No tengo miedo a nada… —Mis sentidos se pusieron en alerta.


     —¿Ni siquiera a esto? —Dejó las maletas en el suelo y se acercó. 


     Evan no lucía enojado sino caliente. Cerré los ojos, intentando no respirar su aroma masculina. Estábamos tan cerca y me sentía tan duro. 


     Agarró mi rostro con sus manos firme y me besó. En el medio de la calle y delante de todos. 


     Me zafé de su agarre y tomé una profunda respiración. El beso fue intenso, hambriento. Había olvidado que se sentía cuando su boca encontraba a la mía. 


     Estaba jodido, no había marcha atrás. Evan trajo de vuelta todos los recuerdos y los sentimientos en mi vida. Esos sentimientos que había aplastado cuando me había dejado. 


    Pero no podía dejar de pensar en Karina. En esa maravillosa mujer que me hizo vibrar en sus brazos. 


    Estaba confuso, no sabía si me gustaban los hombres o las mujeres. Disfrutaba con mujeres, pero no me sentía completo. 


     Levanté la cabeza y nuestros ojos se encontraron. El tiempo pareció detenerse y las personas que pasaban por la calle, eran invisibles. 


     —Contesta Vince. —Sonó como una advertencia—. ¿A qué tienes miedo? Llevo tiempo intentando averiguar que pasa por tu mente, tanto que me cansé de hacerlo. Por eso te dejé. Porque estoy sufriendo.


     —Evan, lo siento. —Desvié la mirada y sacudí la cabeza—. Yo tengo miedo de quedarme solo. De que las personas se burlen de mí… —La sangre bullía en mis venas y tenía la sensación de ardor en la piel—. De enamorarme de la persona equivocada. 


     —No voy a insistir más, pero no puedo esperar toda una vida a que te decidas. —Agarró las maletas y empezó a caminar—. Tómalo como un ultimátum. 


     Lo seguí en silencio, mirando con atención su cuerpo. Incluso en la distancia había sentido la atracción hacia él y la última vez que lo había visto, no tuve la oportunidad de hablarle con franqueza. 


     Mi mente intentaba elegir. 


    Me gustaba Karina y quería a Evan. Los dos eran muy importantes para mí y no quería renunciar a ninguno de ellos. 


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    




    


    CAPÍTULO 4


    


    


    


     Evan abrió la puerta y encendió las luces. Atravesó el umbral y dejó las maletas en el suelo. El apartamento estaba vacío, no lucía como un hogar y sabía que era por el trabajo que tenía. 


    Nuca estaba en un lugar por más de dos días. Normalmente pasaba las noches y los días en hoteles. 


     —Deberías comprarte algunos muebles. —Froté las palmas en los muslos, más por nervios, que para limpiarlas—. Dime que tienes por lo menos una cama. 


     —Hay una cama y tenemos que compartirla. No tengo sofá. —Su expresión se torció, e hizo un esfuerzo obvio para no sonreír. 


     —Ha, muy gracioso. —Arrugué la frente. 


     —No estoy bromeando y prometo no tocarte. —Con una última sonrisa, se dio la vuelta y caminó hacia la cocina—. Tenemos que salir a cenar fuera. No tengo comida. 


     Me quedé paralizado, disfrutando de la vista. Su trasero, apretado en unos vaqueros grises, era fantástico. 


    


    


    


    


    ******


    


    


    


    


     Giré ante el espejo, mirándome críticamente. La ropa me quedaba grande, había adelgazado muchísimo en los últimos meses. 


     —Me gusta esa camisa —dijo Evan, con las manos en las caderas—. Recuerdo cuando te la compraste. 


     Se acercó por detrás y colocó las manos en mis hombros. Deslizó los dedos y abrochó el último botón, mirando mi reflejo en el espejo. 


     —Te gastaste mucho dinero y estabas cabreado —murmuró—. La compraste porque me gustaba a mí. 


     —Hice muchas cosas por ti, Evan. —Volví la cabeza y comprobé que él me estaba observando con una sonrisa curiosa—. Siempre pensé que eras un luchador, que nunca abandonarías tus sueños…


     —Me engañaste. —Los rasgos de él se tensaron—. Y más de una vez. 


     —Estaba confuso. —Hice una mueca—. Me gustan las mujeres pero me excitan los hombres. Cuando estoy con una mujer, me gusta. Pero no me siento completo, algo falta.


     —¿Y cuando estás con un hombre? —preguntó, sin darse tiempo a arrepentirse.


     —Cuando estoy con hombres me siento yo, no tengo que fingir nada, pero cuando veo una mujer pienso en tener sexo con ella y…


     —¿Y? —Parpadeó, atónito. 


     —No puedo olvidarla, no puedo dejar de pensar en ella y en esa noche —dije, sin ofrecer más. 


     —¿Hablaste con ella estos meses? 


     —No, no sé nada de ella. Me arrepiento de cómo la traté. Le dejé claro que solo fue sexo, pero no es verdad. Le hice el amor…


     —Si quieres, puedo buscarla. —Hizo un gesto de indiferencia—. No me importa hacerlo. Pero necesito una respuesta. Necesito seguir con mi vida, estoy sufriendo más de lo que te imaginas. No sabes cuánto deseo besarte y tocarte. Sentirte y mis brazos y dominarte.


     —Evan…


     —No tienes que decir nada ahora. Antes habla con ella y toma una decisión, pero ya. —Me devoró con sus ojos—. Empiezo a perder la paciencia y el control. Y sabes que hay consecuencias.


     —Lo sé —suspiré.


    


    


    


    


     —¿Qué mierda estás haciendo? —Su grito me congeló al instante—. Aquí estabas… —Se frotó la mandíbula—. Llevo todo el día intentando localizarte. 


     —Es que Maya necesitó ayuda…


     —No quiero detalles, Vince. Me fui por solo dos días y estás tirándote a todo lo que tiene tetas.


     —Lo siento. —Dejé la bebida encima de la mesa y me puse de pie—. ¿Me perdonas? 


     —No puedo, no…


     —Por favor. —Estiré la mano para tocar su mejilla—. Sabes que te quiero.


     —Ahora mismo no sé qué creer. Necesito irme unos días.


     —No, prometo cambiar. 


     Agarró mi mano con fuerza y la retorció. 


     —Siempre dices lo mismo, siempre prometes… Pero nunca cumples. —Colocó mi mano en su pecho y cerró los ojos—. Este corazón está triste, Vince. No puedo más. 


     —Déjame intentarlo otra vez y…


     —Me voy. —Negó con la cabeza—. Esta es una de las consecuencias. 


    


    


    


    


     —Tengo hambre. —Se alejó, agitando la mano hacia la puerta—. Vamos a salir.


     —Yo también tengo hambre. —Sonreí.


     El poder de su mirada había acelerado mi corazón y necesitaba pensar en otra cosa.


    Dentro de unos días se celebraba la boda de mi mejor amiga Tania y sabía que tenía que llamarla, pero no me atrevía.


    Había desaparecido de su vida sin decirle nada, prácticamente me había escondido para no mostrarles a todos mis demonios.


    Había aplazado su boda por mi culpa y tenía que pedirle perdón. Ella fue para mí la hermana que nunca tuve, apoyándome en todo. Estuvo a mi lado en los momentos más difíciles de mi vida. 


    Para mis padres, era una vergüenza, un hijo que nunca tuvo que nacer. Nunca se molestaron en mostrar generosidad y amor. Los únicos sentimientos que manifestaron fueron el odio, la rabia y la decepción. 


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    




    


    CAPÍTULO 5


    


    


    


    


     El restaurante era inaudito. Tenía vistas al parque de artes gráficas, ofreciendo una panorámica inédita. 


     Había una banda de Jazz tocando y recordé las veces que mis padres me habían obligado a tocar el saxófono. Nunca me gustó la música, mi única pasión era la literatura. Podría pasar horas y horas escribiendo y leyendo.


    Para mí era un arte de las palabras que concebían mundos perfectos. 


     —Estás distraído. —Evan tocó mi hombro—. Fue un error salir esta noche. 


     No le contesté y un tenso silencio se instaló entre nosotros. Contuve la respiración, me sentía incapaz de pensar en ese momento. Estábamos rodeados de personas que nos miraban con curiosidad y experimentaba un ataque de furia incontrolable.


     —Mejor nos vamos —dijo y miró por encima del hombro—. Un amigo mío tiene un club de intercambios y…


     —¿Qué? —pregunté, sin pestañear. 


     —No es lo que piensas. —Rió, mostrando sus hoyuelos—. Gabriel tiene un restaurante al lado y podemos comer allí tranquilamente. 


     —Ah… —dije dudando—. Pensé que querías divertirte a tu manera.


     —¿A mi manera? —Enarcó una ceja.


     —Siempre probando cosas nuevas…


     —Admite que te gustan mis métodos. —Se acercó peligrosamente—. Disfrutaste tanto como yo.


     —Sí —susurré con voz frágil—. Evan, no sigas… 


     —Tranquilo. —Meneó la cabeza lentamente—. Tengo paciencia. 


     Dio la vuelta y empezó a caminar. Abrió la puerta del restaurante y la sostuvo, mirándome fascinado. 


     Pasé por delante de él y bajé las escaleras. Él era condenadamente fantástico y en ese momento sacudía mi mundo de una manera brutal. Lo deseaba, pero no tenía tiempo para disipar mis temores. Tenía que encontrar un equilibrio en mi vida, tenía que encontrar esa cuerda que me mantenga a flote y con la cabeza bien alta para no ahogarme. 


    


    


    


    ******


    


    


     —Tu amigo es bastante guapo —dije—. ¿Cómo lo conociste? 


     —Si estás intentando averiguar si tuvimos algo, olvídalo. Gabriel no es gay. 


     —Ah, bueno… Pensé qué…


     —Pensaste mal. —Se puso de pie—. Vamos a dar una vuelta por el club. 


     —Estoy cansado y no me apetece —repliqué y al pasar la mano por mi pelo, me di cuenta de que estaba temblando. 


     Sabía que esa vuelta iba a terminar inolvidable y necesitaba tranquilizar mi corazón enloquecido y dispuesto a decir que sí. 


     —No es lo que piensas, Vincent. —Negó con la cabeza y se alejó—. Necesito beber, nada más. 


     —Yo también necesito tomar un trago —suspiré, sin poder ocultar la debilidad que sentía.


     Seguí a Evan fuera del restaurante, no antes de despedirnos de su amigo. Me había caído bien y me alegraba saber que Evan tenía a su alrededor personas agradables. 


     El club se encontraba a dos manzanas más abajo, destacando con las luces estridentes del cártel de bienvenida. 


     Me di cuenta de que para Evan no era la primera vez que estaba allí. Las dos chicas que se besaban delante de la entrada lo saludaron y él de inmediato les había contratado con una sonrisa pícara. No era la persona indicada para criticar lo que hacía en su tiempo libre, pero en ese momento había sentido celos. 


     Abrió la puerta y se quedó parado, esperándome. Nada más llegar a su lado, agarré firmemente su brazo. 


     —Mejor nos vamos —susurré—. Me siento extraño y…


     —¿No quieres entrar? —preguntó, mirando fijamente mi mano—. Sabes que odio beber solo. 


     —Lo sé, pero veo que a ti te conocen. Es como si yo aquí no pinto nada. 


     Evan se acercó y tomó mi rostro en sus manos. Me besó antes de que pudiera responder e introdujo la lengua en mi boca con fervor. 


    Me abrazó y me acercó a su cuerpo. Podía sentir los poderosos muslos de él contra los míos y lo único que logré hacer, fue no pensar en nada. 


    El beso me excitó y me hizo realizar que aún tenía fuertes sentimientos hacia él. 


     Evan rompió el beso y pasó un dedo por mis labios, mirándome fijamente a los ojos. 


     —Sabes que te quiero, Vincent —susurró, después de unos segundos—. Pero si no quieres entrar, no puedo obligarte. 


     Todavía sentía un hormigueo por todo el cuerpo y tenía un agradable sabor a menta en mi boca. 


     —Entraré. —Sonreí y moví la cabeza.


     Evan empujó la puerta y entró. Lo seguí muy de cerca, analizando atentamente el lugar. No era nada parecido al último club que había visitado con Evan. 


    Dentro había un bar y una pista de baile. Las pocas parejas que estaban bailando eran mayores y por mi sorpresa, llevaban ropa. La iluminación era tenue y la música te hacía desear apagar un rato tu vida. 


     Giré la cabeza y vi a Evan hablando tranquilamente con un hombre. Me acerqué a ellos y ellos dejaron de hablar. 


     —Este es mi amigo, Vince. —Evan sonrió abiertamente.


     —Encantado. —El hombre me estrechó la mano de inmediato—. Mi nombre es Travis y seré vuestro guía. 


     Asentí con la cabeza y retiré la mano. 


     —Necesitamos una mesa y una botella de Jack —dijo Evan. 


     —Seguidme. 


     Travis dio la vuelta y se encaminó hacia una puerta. La abrió y nos dejó pasar. 


     Delante nuestra apareció un pasillo largo con varias puertas a cada lado. Una de ellas se abrió y un hombre ebrio y desnudo salió, tambaleándose. 


    Travis se acercó y lo agarró por el brazo. Tiró de él para sacarlo fuera y se disculpó con la mirada. 


     Me acerqué a la puerta abierta y miré hacia dentro con curiosidad. 


    Esperaba encontrar a una mujer o a un hombre desnudo encima de la cama. En su lugar, encontré un cuerpo de una chica joven, tirado en el suelo y con la ropa destrozada. 


     Entré frenéticamente en la habitación y me agaché junto al cuerpo. Esquivando mis emociones, me puse a quitarle el pelo que le cubría el rostro y al ver sus labios ensangrentados, agaché la cabeza para escuchar su respiración.


     —¿Qué haces, Vince? —La voz de Evan me sorprendió y alcé la mirada.


     —La chica no respira…


     —No es tu problema —dijo, interrumpiendo mis divagaciones—. Levántate. 


     —No puedo dejarla así. —Agarré su mano derecha y la sacudí.


     Mis ojos vieron un tatuaje y cuando acerqué la mano para verlo mejor, mi cuerpo se congeló. No podía moverme, solo miraba fijamente la flor de loto que adornaba su muñeca. 


     —Karina… —susurré con lágrimas en los ojos. 


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    




    


    CAPÍTULO 6


    


    


    


     —Es Karina. —Permanecí inmóvil con la vista clavada en el tatuaje—. Tenemos que sacarla de aquí.


     —¿Estás seguro? —Se agachó a mi lado y tomó el rostro de ella en sus manos—. No respira… 


     —No puede ser —emití un sonido gutural del dolor—. Ayúdame, Evan. 


     —Intentaré reanimarla. —Aflojó la ropa y la acostó boca arriba. 


     Le levantó el cuello y le inclinó la cabeza hacia atrás. Empujó delicadamente su mandíbula hacia abajo para abrirle la boca y tomó una respiración profunda. Apretó la nariz y sopló el aire con fuerza en la boca de Karina. 


     Retiró la boca y comprobó si había recuperado el pulso. Repitió la misma acción y el tórax de ella se extendió, luego empezó a toser. La colocó en posición lateral y dejó que su cuerpo se tranquilice. 


     Ella abrió los ojos y lo miró durante unos largos segundos sin decir nada, solo respiraba rápidamente. 


     —¿Estás bien? —preguntó él. 


     Ella parpadeó varias veces luego cerró los ojos. Su pecho subía y bajaba lentamente. 


     —Ayúdame a levantarla. —Me agaché junto a ella—. Vamos a sacarla de aquí.


     —No podemos… —Negó con la cabeza—. Si está aquí es por una razón. Está trabajando.


     —¿Qué estás diciendo? —Lo miré extrañado.


     —Es… ella es una… —Gruñó y se puso de pie—. Podemos tener problemas.


     —¿Desde cuándo te importa? —Me puse de pie—. Siempre decías que los problemas son tus amigas. 


     —Vincent…


     —Es porque se trata de ella, ¿verdad? —Mi voz se elevó—. No voy a dejarla aquí. Si no quieres ayudarme…


     —Lo haré, maldita sea —dijo con voz queda pero gélida—. Pero lo hago por ti, no por ella. 


     —Gracias, ayúdame a levantarla. —Mi voz era apenas un susurro. 


    


    


    


    


    *******


    


    


    


    


    


     —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Evan en un susurro tosco y ronco—. No tengo otra cama, tenemos que dormir en el suelo. La princesa tiene un trato especial —dijo con sarcasmo.


     —Voy a buscar unas mantas y… —Me acerqué a él—. Gracias. 


     Acaricié su rostro, suspirando. Evan era un buen hombre, hacía cualquier cosa por complacerme. Lo hacía porque me amaba pero yo le cambiaba la vida con mis dudas. Ahora que había encontrado a Karina, podría averiguar el rumbo de mi vida. 


     —Me arrepentiré, lo sé —susurró—. Voy a llamar a un amigo mío que es médico. Lleva más de cuatro horas desmayada. —Atrapó mi mano y la llevó a sus labios. Cerró los ojos y la besó lentamente—. Te amo y no quiero renunciar a ti. 


     —Yo… Evan…


     —No digas nada. —Abrió los ojos—. No quiero tu compasión, quiero tu amor y estoy dispuesto a seguir luchando. Pero todo tiene un fin. Es tu elección.


     —Encontraré la respuesta —dije con convicción.


     —Espero que no sea demasiado tarde. 


     Dio la vuelta y abandonó la habitación. 


     Me senté en la cama y miré con detenimiento el rostro de Karina. Estaba magullado y lleno de moretones. Estiré la mano y aparté un mechón de pelo que cubría su frente. Vi dos pequeñas cicatrices encima de su ojo izquierdo y las acaricie con mis dedos. Algo le había pasado, pero no entendía porque no había pedido ayuda. 


     Tenía los labios partidos y secos. La respiración le olía a alcohol, como si estuvo bebiendo durante días sin parar. Su aspecto era lamentable, pero su belleza seguía visible e irradiaba en su rostro. 


    Eché la cabeza hacia atrás y estiré la mano para coger un libro que se encontraba en la mesilla de noche. 


    Miré la portada y tragué duro. Recordé perfectamente cuando se hizo la foto. 


    


    


    


     —Yo no aguanto más —bramó Evan—. Estos polvos me provocan alergia y…


     —Por favor. —Agarré su brazo—. Estate quieto solo unos minutos más. 


     —Lo hago por ti —suspiró—. Sabes que odio salir en fotos y más si se trata de una portada para tu libro.


    


    


     Amor y dolor, leí en voz alta el título. Fue la tercera novela que escribí y la primera que se la había dedicado a Evan. Abrí el libro y miré las letras pequeñas con angustia. Llevaba meses sin escribir y había perdido el interés. 


    Empecé a leer en voz alta las primeras frases:


    


     Despierto cada amanecer y duele. La tristeza me hace callar, pero no es tan mala. 


    Apareció en mi vida, con su propia vida y me invitó a compartirla y matar la soledad juntos. 
Me tocó con su mirada y supe que lo nuestro era para toda la vida. 



    


    


     La puerta de la habitación se abrió y levanté la mirada. Detrás de Evan había un hombrecito de mediana edad, mirando fijamente la cama.


    Cerré el libro y lo dejé encima de la mesita de noche. Me puse de pie y me acerqué para saludarlo.


     —Buenas noches —dije con voz trémula—. Lleva así unos cuatro horas y…


     —Evan me lo contó —pronunció con tono cansado—. Seguramente que la drogaron. Voy a comprobar, si me lo permites.


     —Por favor. —Me aparté de inmediato.


     El hombrecito se acercó a la cama y dejó su maletín en el suelo. 


     —Deberíamos dejarlo solo —sugirió Evan—. A Charles no le gusta cuando hay personas a su alrededor.


     Asentí y salí de la habitación. 


     —Tengo que llamar a su primo —dije con torpeza—. Alan tiene que saberlo.


     —Tienes razón. 


     Entró en el baño y cerró la puerta detrás de él. Sabía que debía moverme, pero era mejor dejarlo solo. Era extraño darme cuenta de que Evan no había cambiado. Entre trabajo y trabajo, estuvo mucho tiempo ausente. Nuestra relación fue bastante frustrante y apenas tuvimos tiempo de conocernos mejor. Evan era un amante maravilloso, apasionante, pero faltaba cuando más lo necesitaba. 


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    




    


    CAPÍTULO 7


    


    


    


     —La princesa despertó —susurró Evan en mi oído—. Está bastante asustada. No sé cómo lidiar con ella, grita y se tira de los pelos.


     Abrí los ojos y giré la cabeza. El cuello me dolía a horrores, me había quedado dormido en el sillón. 


     —¿Intentaste hablar con ella?—Frote mis ojos levemente.


     —Está hablando sola, parece ausente —dijo y apartó la mirada—. Esto fue un error. Ella necesita ayuda, necesita cuidado. 


     —Podemos ayudarla…


     —Charles dijo que las drogas que ella consumió, creó dependencia. Ahora mismo necesita una dosis.


     —Llevo sin verla unos meses. En tan poco tiempo ella no pudo cambiar tanto. 


     —¿Llamaste a su primo? —En la voz de Evan se percibía cierta severidad—. Karina tiene plena confianza en él. 


     —Lo llamé anoche, pero no me contestó. Le dejé un mensaje. 


     —Ve a verla, yo tengo que salir. —Estiró una mano y acarició mi mejilla—. Esta noche no vuelvo —suspiró. 


     —Ten cuidado. —Tomé su mano y la apreté con fuerza.


     —Me voy —dijo sin soltar mi mano—. Si tienes problemas con ella, llámame. Es difícil controlarla. 


     —Te llamaré. —Solté su mano. 


     Sin decir más, me puse de pie y salí del salón hacia la habitación. Se escuchaban gritos y llantos. Permanecí delante de la puerta, intentando encontrar mi lado severo. No podía dejar que ella me engañara, no en ese momento. Si necesitaba una dosis, tenía que tener valor para decirle que no. 


    Abrí la puerta despacio y cuando me vio, saltó de la cama y se arrodilló delante de mí. 


     —Ayúdame, por favor —consiguió modular un susurro seco. 


     Se aferró a mis piernas y empezó a temblar. 


    Miré con horror su aspecto y su pelo desordenado. Era incapaz de pronunciar palabras, nunca había visto una mujer en un estado tan deplorable. 


    Me agaché y tiré de sus brazos. 


     Ella alzó la mirada y por un momento vi en sus ojos antiguos recuerdos. Era tan vulnerable y tan distinta a la chica que me hizo el amor con pasión. Había desnudado mi corazón y lo había dejado vulnerable. 


    Me arrodillé a su lado y tomé sus manos temblorosas. 


     —Karina… —susurré con voz trémula—. ¿Sabes quién soy? 


     Me miró con detenimiento y murmuró algo indescifrable.


     —Ayúdame, necesito… yo necesito… —Se mordió los labios con fuerza—. Esto duele. —Empezó a llorar y cerró los ojos. 


     —No llores. —Solté sus manos y la abracé—. Necesitas ayuda, déjame…


     —¡No! —gritó y me empujó—. Eres como los demás, solo quieres… todos queréis lo mismo. 


     —Karina, soy yo… —Hice una pausa. Miré sus mejillas mojadas por las lágrimas y tomé un profundo respiro—...soy Vincent. 


     —¿Vincent? —Alzó la mirada y parpadeó. Se secó las lágrimas y empezó a caminar de rodillas—. No quiero que me veas así…


     Se cubrió rápidamente el pecho y agachó la mirada. 


     —Estás a salvo aquí —susurré.


     —No, ellos vendrán a por mí. Les debo dinero y… yo… ellos me obligaron a… —Negó con la cabeza y cubrió su rostro con las manos. 


     —¿De qué hablas? 


     —Necesito una dosis. —Sacudió las manos y se agarró de los pelos—. No aguanto más. 


     Se puso de pie y empezó a tirarse de los pelos. 


     —Contéstame —dije con voz firme. 


     —¡Quiero una dosis! —Me devolvió una mirada hostil sin mostrar ninguna otra emoción—. Una vez te acostaste conmigo. Me lo debes. 


     La crueldad que se reflejaba en su rostro parecía surgir de una fuente de maldad interior. 


     —Creo que deberías tranquilizarte. Ahora no estás bien. 


     —Por tu culpa estoy así —gritó—. Por tu culpa empecé a tomar drogas. Por tu culpa… —Su voz se quebró—. Me violaron… me… ellos…


     —Karina…


     —No necesito tu lástima. —Sus ojos azules eran gélidos y su rostro se tornó duro—. Ya no siento nada por ti. Vete de aquí y déjame sola. 


     —No te dejaré solo. —Me acerqué con cuidado—. Estás en la casa de Evan y ninguno de los dos te dejaremos sola. 


     —Me voy a ir… —Miró a su alrededor y luego miró su ropa destrozada—. ¿Por qué mi ropa está así? 


     —¿No lo recuerdas? —Mi voz irritada resonó en la habitación. 


     —Pues no —atajó, hablando muy fuerte—. No recuerdo nada desde… desde que me fui de esta ciudad. Quiero que me dejes sola.


     —No lo haré. —Me acerqué y la agarré por la cintura. La miré y descargué mi frustración en ella—. Quiero lo mejor para ti, te lo mereces.


     —Has llegado tarde. —Rió y me empujó—. Te odio, Vincent… te odio. 


     Un escalofrío recorrió mi cuerpo, sus palabras duras y su desprecio me inundó en un torrente gélido. Controlándome con un gran esfuerzo, hablé con tranquilidad. 


     —Voy a preparar algo para comer. —Tomé aire—. Necesitas una ducha y ropa limpia. 


     —Quiero que me dejes sola. —Su voz y sus ojos eran una amenaza fría—. Necesito… yo tengo que hablar con alguien. ¿Dónde está mi bolso?


     —No lo tengo, no tenías ningún bolso. —Me acerqué de nuevo a ella—. ¿Qué mierda hacías en ese lugar? 


     —No es asunto tuyo. —Retrocedió, mirándome fijamente—. Me había enamorado de ti y tú… tus gustos… Vete de aquí, por favor. 


    Cerró los ojos y suspiró.


     —Me voy, tranquila. Te traeré algo de ropa. —Mi voz sonó pesada. 


     Me tomé el tiempo necesario para salir de la habitación, y cuando lo hice me aseguré que había cerrado la puerta con llave. 


    


    


    


  




  

    




    


    CAPÍTULO 8


    


    


    


    


    


     Terminé de hacer la comida y busqué entre mis cosas algo de ropa para Karina. 


    Una camiseta y un pantalón corto fue lo único que encontré para que le valiera. 


    Había dejado de gritar y de llorar. Me había asomado a la puerta un par de veces para comprobar que estaba bien. 


     Lo que le hicieron no tenía perdón. Se habían aprovechado de ella de una manera despreciable y tenían que pagar. Me encargaré de que así sea. Verla después de tanto tiempo, me di cuenta que para mí significaba mucho y que mis sentimientos hacia ella no habían cambiado. 


     Llegué delante de la puerta y saqué la llave de mi bolsillo. No me gustaba tenerla encerrada pero era la única manera de mantenerla a salvo. 


    Giré la llave en la cerradura y empujé la puerta. 


    La habitación estaba en silencio y a oscuras. 


     Encendí la luz y tragué saliva al ver la cama vacía. 


     —No hice nada y deja de fingir que te importa. 


     Karina salió del baño mirándome con odio. 


     —No estoy fingiendo nada y lo sabes. 


     Me contemplaba con ojos inexpresivos y le sostuve la mirada sin parpadear. 


     —No te creo. —Soltó una carcajada despreciativa y empezó a caminar. 


     Miré con atención como la bata blanca se abría cada vez que daba un paso hacia mí. Un sudor cubrió mi espalda y mi pecho. 


    Cuando llegó delante de mí, perdí la capacidad de respirar. Una oleada de sangre bajó hasta mi vientre, despertando un deseo salvaje, desesperado. 


     —¿Cómo te atreves mirarme así? —Gritó, acercándose a mí hasta que nos separaba tan solo unos centímetros—. Dame la ropa o empezaré a gritar sin parar.


     —Karina… —advertí, rechinando los dientes—. No me hables así. 


     Estaba furiosa conmigo y yo también. Antes de que ella pudiera replicar, añadí: 


     —Voy a mirarte como me da la gana y no vas a protestar. Ahora mismo yo y Evan somos los únicos que queremos ayudarte a salir de esta situación. Compórtate, maldita sea. Tú no eres así…


     —¿Y cómo soy? —Un fuego oscuro brillaba en sus ojos—. No me conoces, solo me… me…


     —Shhh… —Coloqué un dedo sobre sus labios—. No sigas, te arrepentirás. 


     Se alejó de inmediato y agarró la ropa con brusquedad. Negó con la cabeza y señaló la puerta.


     —Déjame sola —dijo, lanzándome una mirada para que no dijera nada más. 


     —Está bien. Te espero en la cocina. Seguro que tienes hambre. —Abrí la puerta y abandoné la habitación.


    


    


    *******


    


    


    


     —No me gusta la verdura —dijo y arrojó el tenedor—. Tiene mal sabor. 


     El odio incandescente en sus ojos, me golpearon como un latigazo. 


     —Basta. —Me puse de pie de un salto y la agarré por las muñecas. La levanté sin mucho esfuerzo y la aprisioné en mis brazos—. Quiero que dejemos las cosas claras. 


     —No quiero hablar.


     —Te doy dos opciones. —Mi voz era grave y extremadamente serena—. Te quedas conmigo y con Evan hasta que encontramos la manera de hacerlos pagar por todo que te hicieron esos monstruos o te vas y te olvidas de nosotros para siempre. 


     Se había quedado quieta y me miraba fijamente a los ojos. 


     —Tú decides… 


     Miré su rostro casi desfigurado y tragué saliva. Tenía un ojo tan hinchado que se le había cerrado y los labios, irritados e inflamados. Los moretones le cubrían las mejillas y el mentón. 


     —Me quedaré —dijo lentamente. 


     Asentí con la cabeza y la liberé. Coloqué una mano en su hombro y la presioné suavemente para que se sentara en la silla. 


     —Si no te gusta la verdura, déjala en el plato. Pero quiero que comas el pollo —dije, con la mirada clavada en sus labios hinchados. 


     —Evan me odia —murmuró con la cabeza agachada.


     —No te odia, él es así. —Me senté en la silla.


     —¿Sois novios? —Alzó la mirada—. No quiero molestar.


     —No… bueno… —balbuceé sin sentido.


     —Si no quieres contestar, no lo hagas. Pero quiero saber si por él me dejaste.


     Se produjo un silencio sepulcral en la cocina. El timbre de la puerta sonó y me puse de pie, aliviado porque había salvado el tenso momento. 


    No quería decirle la verdad, no aún. 


    Caminé hacia la puerta de la entrada y cuando la abrí, me encontré con el rostro preocupado de Alan.


     —¿Dónde está? —Fue lo único que preguntó antes de apartarme y entrar dentro. 


     —Hola Vincent —dijo Tania con suavidad—. Te veo bien y…


     —Lo siento. —Me acerqué y besé su frente—. Perdóname, por favor. 


     —Te perdono, pero no lo vuelvas a hacer. —Agarró mi barbilla con sus dedos—. Eres como un hermano para mí y te quiero mucho. 


     —Yo también te quiero mucho —susurré—. Gracias. 


     —Sé que estás pasando por un mal momento, pero déjanos ayudarte. Quiero estar a tu lado y quiero que estés presente a mi boda.


     Se escucharon gritos desde el interior y Tania me miró extrañada.


     —Deberíamos entrar —susurró.


    


    


    


    


    


    


  




  

    




    


    CAPÍTULO 9


    


    


    


     —No quiero escucharte, vete por favor. —La voz de Karina tembló y tenía el rostro sombrío. 


     —Mira cómo estás —rugió Alan—. ¿Dónde has estado todo este tiempo? ¿Por qué no me llamaste? 


     —No es tu problema. —Movió la mandíbula de una lado a otro y soltó un gemido.


     —¿No es mi problema? —Se acercó a ella y la agarró por los hombros, sacudiéndola—. Para mí eres como una hermana y te quiero mucho. 


     —Alan…


     —No lo entiendo. —La soltó y la miró a los ojos—. No te reconozco.


     —Es mejor tranquilizarse —habló Tania con firmeza y se acercó a Alan—. Estoy segura que Karina nos contará lo que pasó, pero…


     —No pienso hablar y os quiero fuera de aquí. —Negó con la cabeza y salió de la cocina a grandes zancadas. 


     —¿A dónde crees que vas? —gritó Alan.


     —Déjala sola, por favor. —Tania agarró el rostro de Alan con sus manos y lo miró a los ojos—. Dale tiempo. 


     —¿Cómo la encontraste? —quiso saber Alan—. ¿Y cuando volviste? Llevamos meses intentando contactar contigo.


     —Lo siento. —Me acerqué a ellos.


     —Tú y mi prima habéis desaparecido sin decir palabra, sin pedir ayuda. Como dos extraños. Hay personas que os quieren mucho y esas personas sufren —dijo con voz gélida pero queda.


     —Lo sé y os pido perdón. —Con un gemido atragantado, me obligué a retroceder. 


     —Creo que es hora de saber la verdad. ¿Qué pasó entre ella y tú? 


     —No quiero hablar, no ahora. Entiéndelo, por favor. 


     —Quiero saber la verdad. —Se acercó y me miró a los ojos—. ¿Os habéis acostado? 


     —Alan, no creo que…


     —Tania… —dijo entre dientes.


     —Sí, pero eso no es asunto tuyo. —Tensé los labios. 


     —Ahora es mi problema también. Mi prima es así por tu culpa. Desde que te conoció, cambió radicalmente. —Su voz se elevó.


     —No le eches la culpa a Vincent por los actos de rebeldía de tu prima, Alan. Él es incapaz de hacer daño a alguien. —Tania hablaba en un tono casi desesperado. 


     —No soy el malo aquí, amor. Solo estoy intentando averiguar qué pasó. 


     —Creo que deberíamos tranquilizarnos —hablé en voz baja—. Ella necesita ayuda y apoyo ahora mismo. No es bueno que nos escuche gritando y exigiendo explicaciones. Le hicieron cosas horribles y…


     —Espera... —Vincent se acercó—. ¿De qué estás hablando?


     —Esto es duro y no sé si debería contártelo yo. —Respiré hondo.


     —Habla de una vez —dijo con voz cansina.


     —Encontramos a tu prima en un club de intercambios. —Frunció con ligereza el ceño y se quedó quieto—. Evan y yo… bueno, no creo que es necesario dar todos los detalles. —Negó con la cabeza, impaciente—. Por lo que ella me contó, entendí que se metió en problemas con gente peligros y les debe mucho dinero. Esa gente la violaron. —Sus ojos se agrandaron y apretó la mandíbula—. Y la obligaron a prostituirse para recuperar el dinero. 


     —¿Cómo mierda paso todo esto? —vociferó—. ¿Por qué no me llamó? Yo tengo dinero y..


     —Se trata de drogas. —Sus ojos se agrandaron y negó con la cabeza.


     —¿Ella consume? —preguntó susurrando.


     —Sí… —suspiré.


     —Necesita ayuda. Me la llevo conmigo —sentenció.


     —No lo hagas, hay gente peligrosa buscándola. Entrarás en problemas.


     —Aquí contigo no está bien, vuestra relación es tóxica, Vincent —dijo, enfurecido.


     —Quiero ayudarla, quiero lo mejor para ella. —Aspiré hondo, sentía un temblor en el cuerpo.


     —¿Por qué? Necesito saberlo para quedarme tranquilo. —Su rostro adoptó una expresión terca.


     —Porque… porque la quiero


     —¿Y por qué la dejaste? No lo entiendo. —Escupió las palabras. 


     —No le grites, mi amor. No es su culpa. Yo lo entiendo.


     —Explícamelo, cariño porque yo estoy perdido.


     —Hablaremos en casa. Mejor nos vamos. Ellos cuidarán de tu prima.


     —¿Me lo prometes? —preguntó mirándome a los ojos y se acercó—. ¿La vas a cuidar? 


     —Lo prometo, Alan. Vete tranquilo. —Asentí con expresión solemne. 


     —Está bien. —Relajó su cuerpo y retrocedió—. Te llamaré mañana.


     —Buenas noches —dije y me acerqué para besar la mejilla de Tania—. Gracias.


     Ellos se fueron y entré en la cocina para preparar otra cosa de comer. Karina no había comido ni la verdura ni el pollo y necesitaba coger fuerzas para no sufrir una recaída, para no caer en la tentación. 


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    




    


    CAPÍTULO 10


    


    


    


    


    


     —Abre la puerta, por favor. 


     La golpeé con el puño y me quedé esperando. Me pasé la última hora en la cocina y había preparado una sopa de pollo con verduras.


    Estaba preocupado por la situación de Karina, no podía negarlo. Ella se había colado en mi corazón de una manera violenta, rompiendo todas mis esquemas. 


     Amaba a Evan pero los sentimientos hacia ella eran más profundos, hasta el punto de llorar.


    Sabía que necesitaba tener a un profesional a su cuidado y que su aducción podría empeorar, pero no quería alejarme de ella. Tenía miedo a perderla para siempre y eso podría ser mi perdición. 


     La puerta se abrió y levanté la mirada. 


    Abrí la boca para hablar, pero la cerré de nuevo. 


    Karina se había duchado y su cabello húmedo caía en cascada sobre sus hombros desnudos. Algunas pequeñas gotas de agua resbalaban hacia abajo sobre su piel y dejaban rastros brillantes en su camino. Miré cómo morían indefensas, debajo de la toalla justo encima de los pechos aplastados por sus manos. 


    Envidiaba a esas gotas, pequeñas y brillantes.


     —¿Qué quieres? —Carraspeó.


     Levanté la mirada y levanté en el


    aire el plato que tenía en mis manos. 


     —Hice un poco de sopa. Supongo que tienes hambre.


     Sus ojos azules se iluminaron por un instante pero luego se ensombrecieron de nuevo y retrocedió.


     —No tengo hambre. No puedo comer ahora. —Negó con la cabeza—. Necesito… yo necesito… Vete, Vincent —murmuró—. Por favor. 


     —Karina… —Clavé la mirada en su rostro—. No me iré de aquí. No hasta que comas algo.


     —Si como… —Hizo una pausa y luego prosiguió—. ¿Dejarás la puerta abierta? Me siento como si estuviera secuestrada aquí. No me iré, no tengo a dónde...


     —Está bien. —Empujé la puerta y pasé por su lado. 


     Agarré su muñeca y tiré con suavidad, llevándola conmigo hasta la cama. 


    Dejé el plato encima de la mesita de noche y me senté en el borde del colchón.


     —No me voy de aquí hasta que termines de comer —dije con seriedad.


     —Luego te vas, ¿verdad? —Se sentó a mi lado y agarró el plato con sus manos.


     El albornoz cobró vida y descubrió su seno derecho; pleno, suave e hinchado. Un estremecimiento electrizante me atravesó…


    ¿Era posible tener un ataque de corazón a los treinta años? 


     —Sí, Karina. Te dejaré sola.


     —Y la puerta abierta, ¿verdad? —Llevó la cuchara a sus labios y sopló.


     Clavé la mirada en su boca y tragué duro. La vista se ponía aún mejor. Contuve el aliento y una oleada de sangre caliente bajó hasta mi vientre. 


    Tenía que levantarme y marcharme. Debía dejar de obsesionarme con una mujer que me odiaba. Pero alejarse de Karina era más fácil de decir que de hacer. 


     —Dejaré la puerta abierta —suspiré—. ¿Por qué reaccionaste de esa manera con tu primo? 


     —No es asunto tuyo —ojo con tono frío.


     —Lo es, maldita sea. Todo lo que te implica es asunto mío —respondí con la misma frialdad.


     —¿Por qué? —preguntó, irritada.


     —¿Por qué? —La miré sin saber muy bien qué contestarle.


     Asintió con la cabeza y dejó el plato encima de la mesita de noche. 


     —Porque te quiero...


     Soltó una carcajada y mis puños se cerraron de golpe.


     —Sabes… —Me puse de pie de un salto—. No me apetece aguantar tus burlas. Que tengas dulces sueños.


     —Si tú no estás en ellos, seguro. 


     Salí de la habitación hecha una furia. 


    No sabía cómo acercarme a ella, como hacer que cambie ese comportamiento tan duro y tan testarudo. 


    Esa fue la gota que colmó el vaso. Dejaré de hablarle con cariño y dejaré de tratarla como una mujer. 


    



    


    


    


    


    


    


    


  




  

    




    


    CAPITULO 11


    


    


    


    


    


     Algo frío tocó mi mejilla y abrí los ojos, asustado. 


     —Hola, amor —dijo Evan y retiró la mano—. Te necesito…


     Mis ojos recorrieron su rostro magullado y cansado. Se veía triste y apagado. Nunca lo había visto tan vulnerable.


     —¿Qué pasó? —pregunté, mientras analizaba ese profundo misterio.


     —Todo salió mal… —Hizo una pausa para respirar hondo—. Tuve que… yo… —Cerró los ojos con fuerza—. La pistola se descargó y… Soy una mala persona...


     —¿Qué intentas decirme? —Agarré su mano—. Evan, mírame.


     Abrió los ojos y bajó la vista. Miró mi mano, que estrechaba la suya, y a continuación me miró con evidente recelo. 


     —Estoy haciendo todo mal, mi vida es un desastre, no soy feliz, deseo…


     —Para Evan, por favor. —Lo interrumpí antes de que pudiera continuar—. No digas eso. 


     —Tan solo quiero tener un hogar, tener una persona a mi lado.


     —Yo te quiero —dije, incapaz de pensar en ninguna otra cosa.


     —Pero no lo suficiente como para irnos lejos, ¿verdad? 


     Lo miré con angustia, y para mi sorpresa, lo que vi en sus ojos no era dolor, sino una especie de esplendor que estuvo a punto de robarme la respiración. 


     —Lo siento…


     —No te disculpes, Vince —refunfuñó y se acercó—. Sabes que te entiendo. No sabes si quieres quedarte toda la vida con un hombre o con una mujer. 


     No sabía cómo llamar aquella extraña sensación que crecía en mi interior cada vez que compartíamos momentos íntimos. No solo era el deseo, aunque tenía que admitir que la larga abstinencia también tenía su culpa.


     —Necesito tomar una ducha, aún siento el olor a sangre. ¿Vienes? 


     Alcé la mirada y me quedé mirándolo. El sentimiento se volvió confuso, inquietante y no estaba muy seguro de lo que significaba. De hecho, pensé que nunca había estado tan inseguro desde que Karina reapareció en mi vida. 


     —Sí… —Eso fue todo lo que dije. Se me había quebrado la voz; no se me ocurría añadir nada más. 


     Me puse de pie y froté mi rostro cansado. La casa estaba en silencio y no quería hacer ruido. No quería despertar a Karina. 


    Caminé a lado de Evan y suspiré cuando tomó mi mano. Jamás había pensado que que un simple roce podía tener el efecto que había tenido aquel. 


     Evan entró en el cuarto de baño, frotándose contra mí al pasar. Cerré los ojos, intentando no ser tan obvio al inhalar el aroma masculino que emanaba su perfecto cuerpo. Cerré la puerta y me quedé quieto. Estaba tan cerca, olía tan bien y se sentía tan duro. 


     Cerré la distancia entre nuestras bocas y lo besé. Algo pasó cuando sentí sus labios. Mi cerebro hizo cortocircuito, mi sentido común y la racionalidad se fueron a la mierda. 


    Estaba rodeado por él, engullido por él. Estaba en todas partes y era abrumador. No había otra forma de describirlo. Nos retorcíamos juntos, sus ásperos vaqueros se frotaban contra los míos. Nos besábamos, nos chupábamos y nos mordíamos. No protesté cuando sus impacientes manos empezaron a tirar de mi camiseta 


     Lo necesitaba rudo pero no estaba seguro de si Evan lo había entendido. Liberé el botón superior de sus vaqueros y el dorso de mis dedos rozó su estómago duro. 


     —Sigue, por favor —susurró Evan. 


     Tiré de sus vaqueros hacia abajo hasta que mis ojos encontraron su dureza; enorme y sacudiéndose de excitación. Emití un jadeo excitado y una lenta sonrisa se dibujó en el rostro de Evan.


     —Te eché de menos —dijo y se inclinó hacia delante para morder mi labio inferior.


     —Este baño es pequeño…


     —No importa, me gusta de pie. —Sus palabras aceleraron mi corazón. 


     ¿Por qué había pensado que alguna vez podría renunciar a Evan? 


     —Estoy a tu merced...


     —¿Escuchaste eso? —Se alejó y se quedó quieto.


     —No, no escuché nada. 


     —Alguien salió por la puerta. 


     —¿Qué? —Me pasé las manos por el pelo. El momento caliente se había enfriado. ¿Y si es Karina? 


     —Si es ella… —suspiró con dolor—.Yo no puedo ayudarla.


     —¿Qué quieres decir? 


     —Se fugó tío, olvídala de una puta vez. —Se agachó y se subió los pantalones. 


     —No me hagas esto...


     —Ayer estuve investigando y es mejor mantenerse fuera de esto. 


     —¿De qué hablas? 


     —Hable con mi amigo Travis y las chicas que trabajan en su club son propiedad de Raco.


     —¿Propiedad? —Lo miré asqueado—. Estamos hablando de personas.


     —No lo entiendes, Vince… —Miró la puerta—. Raco es el mayor narcotraficante del país. Nadie quiere meterse con él. Es peligroso…


     —¿Y cómo mierda está Karina metida en todo esto? 


     —Por la droga —suspiró—. Te lo explico… Karina tenía mucho dinero y empezó a gastarlo en drogas. A Raco le brillaron los ojos, para él era una fuente constante de dinero, pero parece que las cosas se torcieron, algo pasó, no lo sé. Supongo que ella acumuló deudas…


     —Tengo que irme. —Me puse la camiseta.


     —No. —Agarró mi brazo—. Voy yo. Llamaré a mis amigos. Es peligroso…


     —Estás cansado.


     —Conozco el barrio y puedo encontrarla. 


     —Gracias.


     —No lo hago por ti, Vincent. Lo hago por mí. Si te pasa algo, me culparé toda la vida. —Agarró mi barbilla y me besó—. Volveré con ella y quiero mi respuesta. Si no me la das, me voy. 


     Sus ojos estaban brillantes mientras me miraba. Pude ver un millón de preguntas e inseguridades, pero me gustaba esa expresión de su rostro. Cualquiera que fuese mi futuro, en tanto fuese él el centro del mismo, sabía que podía manejarlo.


     Asentí con la cabeza y le devolví el beso. Estaba involucrándome realmente en el beso. Tenía mi lengua en su boca, con una mano en su cuello, y la otra acariciando su pecho. 


    Nunca jamás me cansaría de él; lo sabía en el fondo de mi alma. 


     Se veía cansado y parecía que no había dormido en un mes; su palidez era horrible, la mueca en su boca dura y preocupante. Dejé caer mi cabeza para que mi frente descansara contra la suya.


     —Tendrás tu respuesta, te lo prometo. —Toqué su mentón con mi dedo índice.


     —Eso espero. —Envolvió sus brazos alrededor de mis hombros y me dio un abrazo de un solo brazo que fue tan apretado que casi dolió.


     Se alejó dejándome sin palabras. Abrió la puerta y salió, sin mirar atrás. 


    Era mi héroe y esperaba no decepcionarlo y matarle esos increíbles poderes que me mantenían vivo. 


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    




    


    CAPÍTULO 12


    


    


    


    Evan


    


    


     Debería estar furioso con Vincent, pero no podía. Lo amaba y no había razón para meterme con él.


    Necesitaba encontrar un lugar para tomar un trago o tratar de aclarar mi cabeza. Un lugar que fuera oscuro y callado, donde nadie esperaba que fuera algo, o actuara de una manera en específico. Estaba cansado de la vida normal. Estaba acostumbrado a la acción, acostumbrado a estar a cargo y tomar la iniciativa. Y con Vince hacia todo lo contrario. Él destrozó todas mis barreras y me desarmó por completo. Mis sentimientos fríos se volvieron tan vulnerables y sensibles que mis ojos experimentaban picores. Nunca pensé que él amor podría cambiar tanto a una persona y su forma de ser, de actuar y de pensar.


     Estacioné en el primer bar que parecía que podría lidiar con el humor en el que estaba. 


    Tenía que hablar con mis amigos y salir a buscar a esa mujerzuela. Lo tenía asumido, pero sólo quería enterrar mi cabeza en arena y regresar en otro momento. Ella apareció en la vida de Vince y lo cambió, y no solo a él, a mí también. Es hermosa, no podía negarlo, pero es una mujer complicada, con un pasado y un presente inestable. Se podría decir que llevaba las palabras condenada a muerte,tatuadas en su frente. Y no entendía porque solo yo podía verlos, Vince parecía cegado.


     El bar estaba oscuro y no era un lugar muy limpio. En la parte de atrás, alrededor de una mesas de billar, había una pareja que discutían muy acaloradamente. En el frente, había varios hombres mayores que intentaban conquistar a una mujer borracha. Ese no era un lugar para mí, pero tomé un lugar sobre un asiento vacío en la barra y esperé que la camarera viniera a verme.


     —¿Qué quieres tomar? —Su voz cristalina me tomó por sorpresa. 


     La miré con atención y fruncí el ceño. No entendía como una chiquilla tan hermosa trabajaba en un bar tan cutre. 


     —Una cerveza. —Hice un esfuerzo para sonreír.


     —Tienes problemas, ¿verdad? —Se agachó y su escote quedó al descubierto.


     —Tan solo quiero una cerveza y tranquilidad —respondí, irritado.


     —Tranquilo, cowboy —Rió, mostrando unos dientes perfectos—. No quiero incomodarte. Llevo muchos años trabajando en este bar y aprendí a leer los rostros de las personas.


     —Chica lista —dije entre dientes—. ¿No eres muy joven para trabajar aquí?


     —Responde antes a mí pregunta y yo responderé a la tuya. 


     —Solo con una condición. —Me incliné hacia delante y ella acercó su rostro al mío—. La cerveza que esté bien fría.


     Ella soltó una carcajada y se alejó de inmediato.


     —Este bar es de mi padre. —Dejó una botella de cerveza frente a mi, junto con dos vasos de chupito. 


     Los llenó sin dejar de sonreír y luego empujó uno con cuidado. Tomó el otro vaso y chocó el borde con el mío. 


     —Lo necesitas, vaquero. —Una sonrisa encontró su camino a través de esos sensuales labios.


     Asentí y me tomé el licor. Quemaba todo su camino hacia abajo. Pasé una mano por el cabello y dejé el vaso vacío al lado de la botella. 


     —¿Cómo te llamas? 


     —Mi nombre es Sonia y si necesitas cualquier información, yo soy tu chica de confianza.


     —Me llamo Evan y ahora que lo dices, necesito ayuda.


     —Lo sabía… —Bajó su cabeza en un pequeño asentimiento y se movió a otra parte de la barra para ayudar a otro cliente.


     Cerré los ojos y traté de borrar los últimos acontecimientos.


    


    


     —No quiero hacerlo. —Bajé la pistola.


     —No vas a conseguir el dinero, Evan. Esta vez no… —dijo entre dientes.


     —Voy a disparar, Hugo 


     —No me asustas. —Se acercó, hasta que la pistola tocó su pecho y empezo a reir—. Tu jefe solo quiere asustarme y por eso te envía a ti cada mes. 


     —No tengo jefe, Hugo. Estoy aquí por mi cuenta…


     —No me digas. —Agarró la pistola con su mano derecha—. ¿Trabajas con los putos policías?


     —Trabajo para mí…


     —No te creo. —Retorció la pistola.


     Agarre su mano y lo empuje. Mi dedo toco el gatillo y el arma rugió, enviando la bala con un silbido en su pecho.


    


    


     —Evan.


     Abrí los ojos y la miré. Me gustaba su voz, tenía un timbre placentero, casi como el murmullo de la lluvia.


     —Dime, Sonia. —Su sonrisa despertó lo dulce que había en mi esencia.


     —Tengo que irme, pero quiero escucharte. 


     —Gracias. —Me puse de pie y me acerqué a la barra—. Necesito saber quien vende drogas en esta zona. ¿A quién tengo que acudir para conseguir una dosis?


     —¿Es para ti? —Frunció el entrecejo.


     —No, es una larga historia —respondí.


     —Si alguna vez necesitas compañía y desahogarte, me encuentras aquí.


     —Lo tendré en cuenta, chiquilla. —Sonreí de oreja a oreja. 


     —Cruzas la calle y hay una tienda de ropa. Entras y preguntas por Michael. Dile que te envíe yo —me dijo.


     Caminó hasta donde estaba yo y palpó mi brazo. Sus dedos viajaron hasta mi cuello y agarraron el borde de la camiseta. Tiró hacia abajo para examinar mi tatuaje. Lo acarició y sonrió con nostalgia.


     —Mi padre tiene uno igual —susurró.


     —Entonces tu padre tiene mi respeto. No muchos tienen este privilegio. Solo los que salvaron vidas, solo un buen soldado.


     —Tuvo que ser duro… ver tanta sangre, tanto miedo y tanta maldad. Mi padre tiene pesadillas todas las noches. —Alzó la mirada—. Para mí los que sobreviven a una esto son héroes. Tienes que tener mucho valor y coraje para quitar una vida. ¿Cuántos años estuviste en Irak? 


     —Estuve cinco años… años duros e inolvidables. También tengo pesadillas. 


     —Eres un hombre especial, espero que encuentres la paz que necesitas para olvidarlo. —Estiró el cuello y besó mi mejilla—. Una pena que estés enamorado.


     Se alejó y salió del bar, meneando su sexy trasero. Sin dudas esa chiquilla tenía algo mágico. 


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    




    


    CAPÍTULO 13


    


    


    


    Evan


    


    


    Empujé la puerta de cristal y el ruido de una campanilla, avisó mi entrada. Detrás del mostrador había un señor mayor, que dormía con la cabeza sobre sus codos, encima de un teclado viejo de ordenador.


    Me acerqué y un fuerte olor a tabaco, me envolvió. Mi estómago se retorció y tragué saliva.


    


    


    


     —¿Dónde están tus compañeros? —Abofeteó mi rostro y escupió—. No tengo tiempo para perder contigo. Habla de una puta vez. 


     Empecé a reír, su acento era muy divertido. Dio una calada a su cigarro y soltó el humo en mi cara.


     —No saldrás de aquí con vida. —Clavó un cuchillo en mi pierna derecha.


    


    


    


     Golpeé el mostrador con el puño y el señor levantó la cabeza, alarmado. Me devolvió una mirada hostil y se apartó de la mesa con gesto brusco. Se puso de pie y se acercó con cautela. Sacó una pistola y la colocó delante de mis ojos.


     —¿Quién eres? —preguntó con tono beligerante—. ¿Qué quieres? 


     —Estoy buscando a Michael. —Coloqué la palma de mi mano delante de la pistola y empujé—. Sonia me dijo…


     —¿Eres poli? —Bajó el arma y frotó la mano izquierda en sus robustos muslos. 


     —No soy poli..


     —Entonces sígueme. —Guardó la pistola y señaló una puerta de madera. 


     Entré detrás de él y cuando encendió la luz, tomé una profunda respiración. Alguien había colocado una pistola en mi nuca y me sentía acorralado. Mi mano izquierda bajó con lentitud para buscar el cuchillo, pero él fue más rápido y me agarró por el brazo.


     —Quieto allí si quieres vivir. —Presionó la pistola—. ¿Por qué me buscas? 


     —Necesito encontrar a alguien —murmuré—. Una chica rubia y…


     —No tengo un burdel, no puedo ayudarte.


     —La chica es drogadicta y estoy seguro que intentó comprar alguna dosis en esta zona.


     —¿Por qué debería ayudarte? 


     —Porque es una chica de Raco. 


     El hombre mayor nos dejó solos y cerró la puerta detrás de sí.


     —Sigue hablando. Todo lo que es relacionado con ese hijo de puta me interesa. 


     —Solo si me ayudas encontrarla.


     —¿Qué gano yo de todo esto?


     —Información. Estoy seguro que ella sabe muchas cosas. 


     —Interesante… —Se tocó los labios—. Te ayudaré, pero si no consigo información a cambio, os mato a los dos —sentenció con semblante severo.


     No dije nada, su amenaza no tuvo ningún efecto en mí. Estaba más que acostumbrado a las amenazas de muerte y a las torturas. Mi cuerpo experimentó de todo; mi mente había borrado todas las debilidades que hacían de mí una persona sensible. 


     —¿Tienes alguna foto de la chica? Para preguntarles a mis hombres. 


     —Tengo que llamar a un amigo. —Metí la mano dentro del bolsillo de mis pantalones y saqué el móvil. 


     Me alejé para llamar a Vince y aproveché el momento para analizar el perfil de Michael. 


    Era un hombre grande y fuerte. Tenía los brazos cubiertos por tatuajes y el pelo rapado. Al lado de su oreja izquierda había un tatuaje de una cobra que me resultaba familiar. Lo había visto en algún lugar pero no podía recordarlo en dónde.


     Mi corazón se aceleró mientras esperaba que Vince contestara al teléfono. La simple anticipación de oír su voz, me emocionaba.


     —Dime Evan… —respondió en mi oído.


     El simple sonido de su voz hizo que mis vaqueros se apretaran.


     —Necesito una foto de Karina. —Pegué el móvil a mi oreja para escuchar mejor.


     —¿La encontraste? —preguntó entusiasmado.


     —La estoy buscando…


     —Tengo que llamar a su primo. No tengo ninguna foto con ella.


     —Envíamela de inmediato.


     Corté la llamada y me giré mientras enterraba el móvil profundamente en el bolsillo. Michael estaba colocando unas pequeñas bolsas con pólvora blanco en una bolsa negra de cuero. Había mucha droga allí y me preguntaba si tenía contactos policías. Para mover tanta mercancía se necesitaba tener el camino libre hacia la clientela.


     —Tengo un club de streaptise más abajo por si quieres dar una vuelta. —Cerró la bolsa y abrió la puerta.


     —No, gracias. Necesito descansar.


     —Bien. —Me miró con atención. ¿Eres militar?


     —Ya no…


     —Entiendo… —Cerró la puerta con llave—. Ven mañana por la noche aquí. Tendré la información que necesitas.


     Mi móvil vibró dentro del bolsillo de mis pantalones. Lo saqué y abrí de inmediato el mensaje. Tuve que tragar duro cuando vi la foto.


    Esa hermosa chica risueña era distinta a la chica que habíamos encontrado hace unos días. Las drogas y la mala vida, tenían sus consecuencias. 


     —Déjame hacer una foto —dijo Michael y se acercó—. Es hermosa —Silbó mientras tomaba la foto.


     —Sí —suspiré.


     —¿Es tu novia? —Guardó su móvil.


     —No, es… es una conocida.


     Saludó al hombre mayor y salió de la tienda a grandes zancadas. Salí detrás de él y miré la hora en mi reloj de pulsera. Llegué al lado de mi coche y pasé las manos por el espeso cabello que cubría mi frente. Necesitaba encontrar un hotel tranquilo para descansar. 


    


    


    


  




  

    




    


    CAPÍTULO 14


    


    


    


    Evan 


    


    


    Las horas pasaron volando. Entré en el pequeño baño conectado con la habitación y me lavé en el lavabo. La fea cicatriz que tenía al lado de mi ojo izquierdo estropeaba la imagen que se reflejaba en el espejo. El resto de mis cicatrices estaban bajo mi ropa. Apreté los puños deseando que dolieran más que mi dolor interior. El dolor que Vince no dejaba de provocarlo. 


    Durante la mañana estuve haciendo llamadas y tenía ya a mis amigos buscándola. Esa mujer no dejaba de meterme en problemas, pero tenía que hacerlo, tenía que encontrarla para mantener a salvo a Vince.


    Por la tarde había bajado al bar, pero Ana no estaba. En su lugar había un chico joven que tenía un cierto parecido con ella; supuse que era su hermano.


    Era de noche y tenía que bajar a la tienda de ropa para encontrarme con Michael. Esperaba conseguir la información viable para encontrar a Karina de una puta vez.


    Cerré la puerta de la habitación y caminé por el estrecho pasillo sin hacer caso omiso a los gritos que se escuchaban en una de las habitaciones. El hotel exhibía un estado nefasto, pero no había encontrado otra tan cerca de la tienda de ropa.


    Era el típico hotel barato donde encontrabas de todo. Desde putas, peleas, drogas hasta parejas que buscaban diversión y emociones nuevas. 


    Salí a la calle y acomodé la pistola a mis espaldas. Crucé la calle y miré asqueado a mi alrededor. Había chicas jóvenes semidesnudas que intentaban con desesperación llamar la atención mientras que algunos chicos jóvenes vendían drogas. Era un barrio conflictivo y peligroso, pero para mí era un juego de niños. En todos los lugares que había estado durante mi estancia en Irak, tuvieron como reina a la muerte.


    Empujé la puerta de cristal de la tienda y el hombre mayor alzó la mirada.


    —Michael te espera. —Señaló la puerta. 


    Asentí con la cabeza y entré.


    Cerré la puerta detrás de mí y me apoyé en ella. Michael no estaba solo y eso puso en alerta mis sentidos.


    —Hombre… el militar —dijo con una sonrisa torcida en sus labios.


    —¿Tienes algo? —pregunte con firmeza. 


    —Tengo más que eso. —Se acercó y los dos hombres que estaban sentados, se pusieron de pie—. Tengo a tu chica, pero…


    —¿Pasa algo? —Enarqué una ceja con indiferencia.


    —Me mentiste. —Se cruzó de brazos—. Y odio las mentiras.


    —¿De qué hablas? —Me acerqué—. Yo no miento nunca.


    —Ella no sabe nada de Raco, dice que no lo conoce. —Clavó la vista en mis ojos, y había una terrible intensidad en su mirada


    —Está mintiendo. —Mi voz irritada, resonó en la habitación—. ¿Está drogada?


    —Sí —dijo entre dientes—. Mis hombres la encontraron en un callejón con una jeringa en la mano.


    —Déjame verla y hablar con ella. Conseguiré las informaciones que te prometí.


    —No confió en nadie, Evan. —Atajó y luego desvió la mirada.


    —Soy hombre de palabra y no me iré de este barrio hasta que ella habla. Déjame llevarla a mi hotel. Mañana estará en condiciones para hablar. 


    Me estudió con atención durante unos segundos y luego giró la cabeza.


    —Traerla…


    Los hombres salieron por la puerta y un molesto silencio se hizo presente.


    —¿Por qué? —La pregunta de Michael me tomó por sorpresa—. Esa chica está condenada a la perdición, no tiene futuro… tiene la muerte caminando a su lado. No vale la pena el sacrificio.


    —Es mi problema —dije con impaciencia.


    La puerta se abrió y Michael se alejó. 


    Cuando Karina apareció ante mí, me maldije al sentir que mi corazón se aceleraba, como si fuera una doliente imberbe.


    Tenía los ojos tristes y húmedos. Se apreciaba que la tristeza se había adueñado de su ánimo.


    —Karina… —dije en voz baja y me acerqué. 


    Los hombres dejaron de sostenerla y la empujaron. Su cuerpo chocó contra el mío y le puse las manos en los hombros para mantenerla de pie. Ella me propinó un codazo en el estómago con toda la fuerza que pudo y se soltó. 


    Me limité a reír y la agarre por los brazos.


    —Estate quieta o te arrepentirás. —El tono de voz helado que mostraron mis palabras, la hicieron quedarse quieta.


    —Sigo sin entenderlo… —Michael se acercó y estiró la mano—. Te llamaré a este teléfono mañana. Más te vale que ella hable. No habrá rincón en esta ciudad para esconderte. 


    —Hablará. —Mi voz era grave y extrañamente serena.


    Tomé el móvil y lo guardé. Karina permaneció inmóvil como una piedra, con la mirada clavada en mi rostro. El intenso odio que mostraba era como una llaga infectada, pero estaba acostumbrado ocultar mis sentimientos en situaciones difíciles.


    Ella se soltó y echó a correr, veloz, hacia la puerta, pero los hombres de Michael la atraparon cuando casi ya estaba tirando del pómulo. 


    Me acerqué de inmediato y la tomé en brazos. No paraba de dar patadas, chillando a pleno pulmón, montando todo un espectáculo.


    —Si no paras, te dejo aquí, con ellos —vociferé—. Quiero ayudarte, joder.


    Tras un largo silencio, sus labios se movieron.


    —No merece la pena… —Sus brazos se enrollaron a mi cuello. Había pronunciado las palabras sin apenas aliento y con la mirada extraviada. 


    —Eres una mujer valiente y hermosa. Tienes un primo que te quiere y… y… —Mis palabras eran bruscas y llenas de ira. Necesitaba calmarme, ella estaba asustada—. Todo saldrá bien.


    Salí de la tienda con ella en mis brazos. Crucé la calle y caminé por la acera mientras intentaba encontrar la razón por la cual me había ablandado. Esa mujer me odiaba, me lo había dejado claro cuando me disparó hace tiempo. No sabía porque sentí lástima al verla de nuevo.


    


    


    


  








    

   CAPÍTULO 15

    

    

    

    

   Evan 

    

    

              Empujé la puerta con el pie y entré en la habitación. Me acerqué a la cama y la deposité con cuidado encima del colchón. Era extraño como se había quedado dormida en tan solo unos minutos. 

             Me alejé para cerrar la puerta y eché el pestillo. Regresé a la cama y la cubrí con una manta. Me quedé mirando su rostro magullado y lleno de moretones. Tenía unos labios gruesos muy apetecibles y unas largas pestañas que dibujaban un hermoso contorno alrededor de sus ojos. Era preciosa y en ese momento toda mi seguridad se fue a la mierda. No entendía como una mujer podía desarmar a cualquier hombre sin hacer nada.  

   Vi una pequeña cicatriz a lo largo de su cuello y no pude resistir a la tentación de tocarla. Cuando lo hice, ella empezó a murmurar algo.

             —Por favor...no...No me mates...
          Dejé de tocarla y se tranquilizó. 

   Estaba cansado y solo había una cama. No quería hacerlo, pero me estiré a su lado y cerré los ojos. La cama se movió y su brazo derecho viajó hasta mi pecho. Agarré su mano para apartarla, pero al sentir su piel fría contra la mía, un sentimiento de culpa me invadió. Dejé su mano donde estaba y suspiré. 

   Me estremecí de arriba abajo, si con tan solo un pequeño toque consiguió ese efecto en mí, no quería imaginarme qué pasaría si me besaba de nuevo.

    

    

    

   *******

    

    

   
 

    

   
          —¡Joder! —Su grito me hizo abrir los ojos de golpe.
          —¿Qué pasa? —pregunté, pero cuando vi que estaba sentada intentando soltarse, me tranquilicé.
          —¿Me ataste a la cama? —Me miró con furia. 
          —Por supuesto —contesté y me estiré en la cama—. No quería arriesgarme. 
         Su mirada podía matar en ese momento y cuando me clavó una pierna en las costillas, me tiré encima suya de una manera brutal.
i          —Eres una pequeña fiera —dije inmovilizando sus brazos—. Si no te tranquilices, te dejaré atada a la cama todo el día. 
          —¡Quítate, joder! —gritó—. Pesas mucho, me aplastas. —Se quejó.
          —Solo si te comportas. —Agaché la cabeza para rozar su cuello con mis labios—. Solo si obedeces —susurré y ella se quedó quieta.
          En ese momento solo se escuchaba su respiración acelerada y cuando pensé que la tenía a mi merced, me dio un golpe en la entrepierna que me dejó sin aire.
          —¡Serás... joder! —Rodeé en la cama agarrando mi miembro con fuerza—. Joder...
           Alcé la mirada y ella me miraba triunfante.
Me había quedado un buen rato en la cama hasta que el dolor dejó de ser tan molesto.

             —Suéltame Evan, por favor. —Empezó a llorar—. No… ellos me ataban siempre y… por favor…

             —¿Estás llorando de verdad? —me burlé—. No me lo puedo creer.

             —Eres un imbécil. —Se secó las lágrimas con el corsé de la mano libre y agachó la cabeza—. El más imbécil de todos.

             —No insultes…

             —Te odio —gritó—. A ti y a Vincent. Os odio a los dos.

             —Me alegro. A ver si se lo dejas claro a Vince y te olvida para siempre. Necesita ser feliz, quiero hacerlo feliz, pero no sé cómo pasa que siempre estás metiendo tu cola en nuestra relación.

             —Ah, es verdad —Torció una sonrisa maléfica—. Sois los novios perfectos, la pareja ideal y yo solo un inconveniente. Pero tu amigo no dudó ni un instante follarme.

             —¿Follarte? —Acercó mi rostro al suyo—. Vincent te ama, joder y estoy seguro que te hizo el amor.

             —¿Amor? —Río—. Esta palabra sobra.

             —Le haces daño, aléjate de nosotros. 

             —Déjame ir. —Levantó la mano atada en el aire—. Te aseguro que desapareceré para siempre. Esto es lo que andas buscando. También podrías matarme, no me importa…

             —¿Estás loca? —Agarré su barbilla y mi estómago dio un vuelco. Deseaba besarla y eso era algo que nunca había experimentado. Su odio me atraía, me excitaba.

              —Más que tú no…

              —¿Qué quieres decir? —Mis dedos acariciaron su barbilla sin haberme pedido permiso.

              —Quieres besarme…

              —Mentira…

              Estiré el cuello embrujado y acaricié su mejilla. Sus ojos llorosos brillaron y una llamarada de esperanza se encendió. Era como si mis caricias despertaban las ilusiones y los sueños dormidos. Me gustaba lo que veía, me gustaba como mis dedos transformaban ese odio en cariño. 

              —Sabes… —Se mordió los labios—. Nadie hasta ahora me miró así. 

             Una pequeña lágrima resbaló por su mejilla y la atrapé con mi dedo pulgar. Murió debajo de piel y dejó camino libre a las demás lágrimas. 

             —¿Cómo te estoy mirando? —Mi voz sonó débil.

             —Como si de verdad te importo, como si mi vida es importante para ti, como si ves en mí más allá de este rostro desfigurado por los moretones, como si sabes por lo que estoy pasando ahora mismo. Entiendo porque Vincent no puede olvidarte. 

              —Me cuesta creerte ahora mismo…

              —Cuando conocí a Vincent, supe que era el elegido. Me hizo el amor… —suspiró—. Tan hermoso, tan tierno y tan perfecto. Me enamoré… un gran error.

               —Él también te ama. 

               —Lo sé, por eso me fui. 

               —No lo entiendo. —Mis dedos secaron las lágrimas y acunaron su rostro.

               —Entre vosotros hay una historia. Una hermosa historia de amor. Vincent me la contó con la esperanza de hacerme entender su rechazo al día siguiente. Esa hermosa historia de amor, destrozó a la pequeña historia que acababa de empezar entré él y yo. 

                —Háblame de lo que te pasó. 

                —Solo si me sueltas. No voy a huir, ya no… me gusta lo que pasa ahora mismo. 

                Estiré la pierna y saqué el cuchillo de mi bolsillo. Corté la cuerda y luego acaricié la marca que había en su muñeca. 

                 —Me gusta tu tatuaje —susurré—. ¿Significa algo?

                 —Cuando cumplí los diez años, mi padre me regaló un globo de cristal, vacío. —Sonrió.

                  Mis dedos acariciaron sus labios y tragué saliva. Recordé los besos de Vincent y me alejé. 

    

    

    

    

   





   



  

    




    


    CAPÍTULO 16


    


    


    


    Evan 


    


    


     —¿Pasa algo?


     —No, sigue contando. —Tiré de su brazo hasta que su pecho chocó contra el mío—. Necesito saberlo, conocerte… estoy tan confuso. Amo a Vince con locura y no quiero perderlo… Él te quiere y no puede olvidarte. 


     —Shh.. —Colocó un dedo sobre mis labios—. Hay algo que no une Evan y es el amor que sentimos por Vincent. No quiero hacerle daño, por eso estoy huyendo. 


     —Créeme que le haces más daño con tu odio que con tu amor. 


     —No lo odio… la persona que me está buscando…


     —Es Raco. 


     —¿Cómo lo sabes?


     —Tengo muchos contactos.


     —Eso tengo que recordarlo si quiero huir otra vez —dijo para sí misma.


     —Es un hombre sin corazón y capaz de matar a cualquiera. Hace unos meses mató a un niño de doce años…


     —Estuve allí…—murmuró con voz trémula.


     —¿Qué? 


     —Cuando me fui de la ciudad, intenté gastarme todo el dinero en fiestas. Necesitaba olvidar y conocer a gente nueva —explicó con mucho recato—. Conocí a Raco…No sabía quién era hasta que golpeó mi rostro sin inmutarse. Mi gran error fue acostarme con él…


     —No lo hiciste…


     —Estaba borracha y drogada. Al día siguiente me encontré con la espalda contra la pared. Tuve que fingir que me gustaba ser su pareja, pero cometí un error. 


     —¿Qué hiciste?


     —Necesitaba encontrar una manera de escapar y lo único que se me ocurrió fue el chantaje. —Miró con intensidad mis labios—. Vivía con él y sabía que tenía cosas guardadas en su ordenador. Le robé las llaves por la noche y entré en su estudio. —Estiró una mano y rozó mi boca con sus dedos.


     —Sigue… —Jadeé—. Atrapé su dedo índice con mis dedos y lo mordí con suavidad.


     —Entré y me conecté a su ordenador. Pasé toda la información a una tarjeta de memoria, pero… —Miró como mis labios chupaban su dedo.


     —No pares, Karina… me siento vivo y excitado…


     —El ordenador estaba conectado a una alarma…


     —No… —mordí su dedo.


     —Sí y me pilló. —Retiró el dedo y lo metió en su boca.


     Cerró los ojos y se alejó. 


     —¿Qué te hizo? —Agarré su barbilla y abrió los ojos.


     —Me golpeó… —Su voz se ahogó—. Intentó matarme…


     Echó la cabeza hacia atrás para mostrar la cicatriz. Las palabras se atascaron en mi garganta y mi pulso se aceleró. Acaricié la fea cicatriz y luego me agaché para besarla.


     —Hay algo entre nosotros, no puedo controlar lo que sucede ahora mismo, pero si no quieres seguir… lo entenderé. —Negué con la cabeza—. No, joder. Deberías golpearme.


     —No quiero, Evan. —Tomó mi mano y la besó—. Recuerdo perfectamente el momento en que tú me salvaste ese día. Entraste a por mí en esa casa. Arriesgaste tu vida por mi…


     —Por Vince.


     —No te engañes. Lo hiciste por ti. No puedes ver como una persona inocente sufre, ¿verdad? 


     Me alejé y me bajé de la cama. No quería recordar el pasado, pero había algo que me impulsaba a dejarlo salir. Sus palabras tenían algo mágico…


     —Esa mujer me tenía en sus garras, me había disparado aquel día…


     —No sigas, por favor. No lo hice por ti. Lo hice por Vince y por tu primo.


     —Vincent no lo sabe, ¿verdad?


     Giré la cabeza y la miré. Por delante de mis ojos pasaron los recuerdos, como una película.


    


    


    


     —Baja el arma, Susan y déjala ir. Ya tienes tu dinero.


     —Ella fue la amante de mi marido y tiene que pagar por ello. 


     —No lo sabía, ella no sabía que tu marido estaba casado. —Di un paso hacia delante sin bajar la pistola—. Mis hombres tienen la casa rodeada. Los sicarios que contrataste están muertos. 


     —Mientes. —Presionó la pistola en el hombro de Karina y me miró con frialdad.


     —Te doy tres segundos para que la sueltes —dije con seguridad—. Uno… —Di otro paso—. Dos… 


     Apreté el gatillo y disparé. La bala atravesó su cabeza y el impacto empujó su cuerpo hacia atrás. Cayó al suelo de espaldas y Karina empezó a gritar como una loca. 


     Me acerqué a ella y le tapé la boca con mi mano libre. 


     —Deja de gritar…


     Un disparo silbó en el aire y el hombro de Karina se sacudió. Ella me miró horrorizada y se aferró a mi cuello.


     —No quiero morir… —susurró—. Dile a Vincent que lo amo.


     —No vas a morir. —Presioné mi mano en su herida. 


     —Bésame…


     —¿Qué? —La miré a los ojos.


     —Quiero tener un agradable recuerdo y perdóname…


     —No tengo nada que perdonarte, Karina. 


     —Te disparé…


     —Fue solo un rasguño…


     Sus labios presionaron a los míos y gemí en respuesta. Fue un beso corto pero intenso.


    


    


    


    


     —No lo entiendes, ¿verdad? —Se bajó de la cama y se situó delante de mí—. Ese día, ese beso…


     —¿Qué intentas decirme? —Retrocedí.


     —Me enamoré de ti también y yo… yo no quería seguir así. —Me agarró por el brazo—. No puedes amar dos personas a la vez… necesitaba encontrar una respuesta.


     —Sí, puedes… —dije y ella frunció el entrecejo—. Vincent puede… el nos ama a los dos.


     —¿Qué hacemos ahora? —preguntó susurrando.


     —Dímelo tú a mí. Intenté olvidar ese beso, te lo juro. Ahora que te tengo de nuevo delante de mí, quiero recordarlo.


     —Bésame. —Una sonrisa jugó en sus labios.


     La miré y me deleité con su cuerpo. Era tan hermosa que me costaba comprender que no era un invento de mi imaginación. Sus ojos encontraron a los míos y me tomé un calmado momento para simplemente mirarla. Mi corazón dio un vuelco. Todo lo que se asemejaba a un pensamiento racional había abandonado mi cráneo.


     Me moví hacia delante y reclamé su boca en un beso robado. 


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    




    


    CAPÍTULO 17


    


    


    


    Evan


    


    


     Sus dedos se curvaron en mi pecho y su lengua me acarició, capturando el aliento atrapado en mi garganta. Todo era tan extraño y tan jodidamente excitante. 


     Mi mano se deslizó por su vientre hacia su cadera.


     —Todavía tenemos tiempo para parar esta locura —susurré contra sus labios.


     —No pares —gimió.


     —Si te digo que te deseo, ¿me creerías?


     —Inténtalo…


     —Te deseo.


     Ella se puso de puntillas para besar mi cuello y se aferró a mi cintura. Cada músculo en mi cuerpo se tensó. Su cálido aliento me hizo cosquillas en el cuello.


     —¿Qué te gusta? —pregunté—. Llevo tiempo sin estar con una mujer.


     —No lo sé, supongo que ser tú mismo. Dejar salir toda esa pasión que llevas dentro. 


     —Eso puedo hacerlo, pero no te prometo nada suave.


     —Podría gustarme…—Se quitó la camiseta.


     Deslicé mis manos a sus pechos y los libere de su sujetador. Le tomé un montículo perfecto de carne y acaricié su pezón endurecido con mi pulgar. 


    Karina lanzó un suspiro suave, y sus párpados se cerraron. Le apreté el otro pecho y pellizqué su pezón entre el pulgar y el índice, frotando la punta con una presión cada vez mayor.


     —¿Puedo tocarte? —preguntó ella.


     Deslizó ambas manos por mi camiseta, no necesitaba mi asentimiento y lo sabía. Levantó la tela hacia arriba mientras sus palmas chocaban con los duros contornos de mi abdomen y pecho. 


     Impaciente, arranqué la camiseta sobre la cabeza y la arrojé a un lado. 


    Sus dedos tocaron la cicatriz que había en mi hombro y apretó los labios.


     —Lo siento… por mi culpa tienes esta marca. —Dejó una hilera de besos alrededor.


     —Mi cuerpo está marcado por cicatrices pero esta es mi preferida. 


     —Quiero que me hables de tu pasado, quiero conocer la historia de cada una.


     —No hablé con nadie de eso, ni siquiera con Vince.


     —Soy buena escuchando… —Sonrió—. Fingí estar dormida cuando Vincent me leyó de su libro. Me gustó.


     —Ese hombre puede ser muy profundo y romántico escribiendo. Terminé por leer todos sus libros. ¿Crees que ahora mismo lo traicionamos?


     —¿Lo amas? 


     —Mucho… —suspiré. 


     —Yo también, pero necesitamos esto Evan. Necesito encontrar la paz para amarlo. 


     —Esto nunca funcionaria. No sé si podría compartir a Vince con alguien. 


     —¿Ni siquiera conmigo?


     —No sabes en qué te metes, no sabes qué significa esto. —Me alejé.


     —Nadie más sufrirá, los tres podemos ser felices.


     —Esto es…


     —Esto es la solución, Evan. —Agarró mis manos—. Tengo la información que necesitas y podemos volver. 


     —Yo… esto… necesito pensarlo. —Me agaché y tomé la camiseta. Me la puse y miré la cama—. Volveré, ¿te vas a quedar?


     —Me quedaré para siempre. Solo no sé si puedo lidiar con mi adicción. Necesito una dosis… 


     —Aguanta. Traeré algo de comer. 


     Di la vuelta y salí prácticamente corriendo de esa habitación. Me sentía acorralado y expuesto. Ella tenía el poder de desarmarme, desnudar mi corazón por completo. Lo que ella pedía era algo imposible. Nunca funcionará una relación entre tres personas y más cuando la tercera estaba ajena a todo eso. 


     Me acerqué a la pared y lo golpeé con el puño hasta que el dolor se hizo presente. Necesitaba desahogarme, necesitaba soltar el cúmulo de pensamientos que rondaban en mi cabeza hacia el exterior.


     Escuché la puerta, pero no me moví. Sabía que era Karina y en ese momento necesitaba sentir su cariño. Necesitaba sentir sus caricias y sus besos.


     —Vamos a la habitación. Tengo que curarte. —Tomó mi mano lastimada para examinarla—. Hablaremos, las personas se entienden mejor así.


     —Tengo un pasado que me persigue —dije y la miré a los ojos.


     —Yo también. —Se puso de puntillas y me besó.


     Eso fue todo lo que necesitaba para desatar mi deseo. La tomé en brazos, ignorando el dolor de mi mano y entré con ella en la habitación. Pateé la puerta con el pie para cerrarla y me acerqué a la cama.


     No hablé, solo hice lo que deseaba. Quité la camiseta que se había puesto y miré sus pechos desnudos, llenos e hinchados. 


     Me senté en el borde de la cama y le hice señas para que se acercara. Se arrodilló delante de mí y me acarició el miembro por encima de los pantalones. 
Alargué un brazo para tocarla, pero ella me empujó suave hacia atrás.
 —Túmbate, puedo ser muy mandona.
 Sonreí mientras me recostaba hacia atrás.
 —Muy obediente, aunque me gustan los rebeldes —dijo mientras me bajaba la cremallera—. Levanta el culo —ordenó. Me bajó los pantalones y los calzoncillos, todo a la vez.
 En cuanto estuve liberado de ropa, se subió en la cama y se concentró en mi pene mientras se apañaba para sentarse a horcajadas sobre mí.
 Se agachó para recorrer con la lengua la punta de mi miembro duro y me estremecí bajo su cuerpo. No dejó de prestarle atención en ningún momento, pero relajó la presión de sus muslos. Estaba sentada en mi pierna y adaptó un ritmo de masaje con las manos sobre él, restregando su clítoris con cada dulce movimiento.
 —Joder… —Cerré los ojos.
 Se acomodó encima de mis caderas, y con movimientos lentos y precisos, dejó que mi miembro acariciara su hendidura húmeda y resbaladiza. Estaba más que lista y eso era una tortura para los dos.
 Sin esperar un segundo más, se empujó hacia abajo y lanzó un intenso gemido mientras su cuerpo se abría para acomodarse a mí. Se elevó y luego bajó de golpe, inclinándose hacia atrás para poder aferrarse a mis piernas al tiempo que yo extendía las manos y le sujetaba las caderas.
 Mientras lo hacía, la obligaba a hundirse en movimientos aún más profundos, más bruscos, más rápidos.
 Estaba a punto y la tensión se acumuló en mi cuerpo. Lanzó un grito de sorpresa cuando la sujeté con fuerza para empujarnos sobre la cama.
 Rodeé con ella de modo que acabó de espaldas con nuestros cuerpos unidos todavía. 


     —Evan...


     La besé con fuerza y brusquedad, un beso exigente y muy eficaz para hacerla callar.
 —Me gusta tener el control —dije con los labios pegados a su mandíbula.
 —Ah… —Se retorció debajo de mi cuerpo—. Pero creo que te gustó que fuese yo quien llevase las riendas durante un rato. 
 —Esa es la clase de cosas por la que alguien puede acabar sufriendo un castigo —advertí.
 —¿Tú crees? —preguntó con aire travieso.
 —Joder, ya lo creo —dije devolviéndole la sonrisa y quedándome completamente inmóvil.
 Mantenía mi erección dentro de ella, pero no me movía. Gimió en señal de protesta y trató de mover las caderas, pero yo la tenía firmemente atrapada.
Sonreí cuando se dio cuenta que ese podía ser un castigo.
 —¿Frustrada? —pregunté sin dejar de sonreír.


     —Aunque lo estuviera no lo admitiría —dijo muy segura de sí misma.
 Me eché a reír y empecé a moverme despacio dentro de ella.
 —Por fin.
 La penetré con una embestida larga y profunda hasta que encontré un ritmo constante. Seguía moviéndome sin dejar de mirarla, estaba preciosa con esas mejillas rojas.
Gritó mi nombre varias veces cuando el orgasmo nos sacudió a los dos y la retuve así un durante un momento, cubriéndola con mi cuerpo y sosteniéndola.
No quería soltarla nunca, era una sensación que me hubiera gustado disfrutarla todos los días.
 La tomé en brazos y le di un beso en los labios.
Tenía sueño y se abrazó a mí mientras la llevaba al baño para ducharnos.
Cuando volví con ella a la cama, me acosté a su lado y la abracé. Cerré los ojos y me quedé dormido con tres palabras en mis labios.
 —Eres un misterio. 


    


    


    


    


    


  




  

    




    


    CAPÍTULO 18


    


    


    


    Evan 


    


    


     Abrí mis ojos de golpe. Había sentido una fuerte punzada en mi mano derecha seguida por un dolor agudo.


     —¿Qué pasa? —Mi voz estaba cargada de sueño y más profunda de lo normal. 


     —Estoy tratando de limpiar esta herida —dijo Karina y se mordió el labio mientras presionaba con miedo un pequeño trozo de algodón en las heridas. 


     Alcé la mirada y fruncí el entrecejo.


     —Estas vestida…


     —Fui a la farmacia. Tenía que comprar…


     —¿Saliste a la calle sin avisarme? —Retiré la mano con gesto brusco.


     —No voy a huir si esto piensas —murmuró, cohibida por mi escrutinio. 


     —Te están buscando, ¿eres consciente del peligro que te rodea?


     —Lo estoy, joder —respondió en un tono entrecortado—. No soy una niña. Me puse una gorra y estoy segura que nadie me reconoció.


     Me permití tomar una profunda respiración y sentí algo de tensión evaporarse de mis hombros. Aparté la sábana que cubría mi cuerpo desnudo y me bajé de la cama. 


     Los labios de Karina se curvaron una sonrisa diabólica y bajó la vista. 


     —¿Qué te parece tan gracioso?


     —Tu amiguete quiere jugar… —Se acercó y agarró mi miembro.


     —Te veo diferente. —Miré sus ojos, ignorando la excitación que sus manos provocaban—. Déjame ver tu mano.


     Agarré su brazo y lo examiné. Tenía un pinchazo en su antebrazo y no se había molestado en ocultarlo.


     —¿Por qué lo hiciste? —La sacudí—. Las drogas son como el veneno.


     —Me dolía todo el cuerpo… yo, yo necesito ayuda.


     —Por supuesto que la necesitas —suspiré—. No puedo lidiar con este problema ahora mismo. Tenemos a un puto asesino que te está buscando y a Michael esperando la información que le prometí. Necesito que me des esa tarjeta de memoria.


     —No lo haré. Ese es mi seguro de vida. —Se cruzó de brazos.


     —Ahora mismo yo soy tu seguro de vida…


     —Engreído…


     —¿Qué dijiste? —pregunté, formando claramente las palabras con los labios.


     —Lo que oíste.


     —Anoche no pensabas lo mismo. —La miré de arriba abajo, le sentaba muy bien los colores vivos de su ropa. 


     —¿Qué estamos haciendo? —Me abrazó—. No quiero pelearme contigo. Yo te quiero mucho.


     —No digas esas palabras, Karina.


     —Pero es la verdad. —Sacudió la cabeza y se mordió el labio. 


     —Yo no puedo decirte lo mismo. 


     —No importa, sé que me quieres. —Acarició mi espalda con sus manos frías—. Y necesito tu ayuda para dejar las drogas. 


     —Tendrás que aceptar el tratamiento y ayuda psicológica.


     —Haré lo que sea. No quiero perderte, ni a ti ni a Vincent. 


     —Dejamos a Vince fuera de esto ahora mismo. Tenemos que salir de este barrio con vida. 


     —Confío en ti. —Sus ojos eran penetrantes y expresivos. 


     Apretó mi mano y bajé la mirada a nuestros dedos entrelazados. Me incliné y acerqué mis labios a su boca. Separó los labios, en una invitación abierta para mi y no dudé en besarla. Fue suave, casi inocente, como un beso entre amigos. Tracé con mi lengua su labio inferior y su lengua tocó a la mía. Una ráfaga de calor se disparó entre mis piernas y dejé escapar un gemido irregular. 


     Me detuve de pronto y me retiré. 


     —Estás bajo el efecto de la droga. —Levanté su barbilla para mirarla a los ojos—. Tus pupilas están dilatadas, no deberíamos continuar…


     —No, yo quiero…


     —No se trata de querer, joder. Yo también lo deseo, pero tú no estás bien. 


     —Tienes razón. —Besó mi pecho—. Estoy mareada. 


     La agarré por los brazos y la llevé hasta la cama. 


     —Necesitas comer algo. Voy a bajar y aprovecharé para dejarle la información a Michael.


     —Dame ese cinturón —dijo mientras se estiraba en la cama. 


     Me acerqué a la silla y lo agarré con mi mano lastimada. Vi las heridas curadas y sonreí. Volví a la cama y dejé el cinturón al lado de su hombro.


     —Deberías vestirte —Sonrió—. Tu cuerpo es pura tentación…


     —Lo haré.


     Tomó el cinturón y abrió la hebilla metálica. Dentro había una tarjeta de memoria de color negro. 


     —Aquí tienes. —Estiró la mano y soltó un suspiro.


     —Haré una copia. —Me senté a su lado—. Intenta descansar un poco. No tardaré. 


     —Gracias…


     —No me des las gracias. —Besé su mano.


     —Recuerdo cuando te vi por primera vez. —Sonrió con melancolía—. Me impactaron tus ojos y esta cicatriz… —La acarició con el dedo índice—. Me llamó la atención.


     —En Irak las horas eran interminables siempre estabas acompañado por el miedo, miedo a cerrar los ojos por las noches. Muchas veces te despertabas cautivo en un lugar oscuro, dónde para sobrevivir, tenías que tener un deseo enorme de vivir.


     —¿Te torturaron?


     —Muchas veces. —Acaricié su mejilla—. Llegas a un punto donde el dolor es tu amigo.


     —¿Por qué? —Aclaró su garganta—. ¿Por qué Irak? 


     —Porque aquí no quedaba nada de lo que una vez fue mi vida…


     —No lo entiendo. —Atrapó mi rostro en sus manos—. ¿Qué pasó?


     —No tenemos tiempo. —La besé y mordí sus labios con suavidad.


     —Quiero saberlo. —Me devolvió el beso.


     —Tenemos todo el tiempo para hablar en el camino de vuelta. 


     —¿Me lo prometes? 


     —Sí. —Sonreí—. Y siempre cumplo mis promesas.


     La besé una vez más, descansando mis labios sobre los suyos. Me quedé unos segundos así y dejé que su cálido aliento se mezclara con el mío. Era excitante y también reconfortante. Una mezcla que agitaba mi corazón. Me gustaba, por primera vez sentí que mi vida encontró un propósito, una razón para seguir adelante. 


     Amaba a Vince y necesitaba a Karina. Ellos eran las únicas personas que me hacían vibrar de felicidad. 


     —Estás sonriendo. —Se alejó para mirarme a los ojos.


     —Tenemos que hablar de tu propuesta con Vince. —Besé la punta de su nariz.


     —¿Eh? 


     —A veces uno necesita dos personas para ser feliz. 
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     —Un placer hacer negocios contigo, militar —dijo Michael—. Si alguna vez necesitas trabajo…


     —Gracias, lo tendré en cuenta. —Abrí la puerta y tomé una profunda respiración.


     —Ten cuidado con Raco. Es un hijo de puta rencoroso. Vigila bien a esa chica.


     Asentí y salí de la habitación. Cerré la puerta y me despedí del hombre mayor con un saludo militar. Eche un último vistazo a la tienda y salí a la calle.


     Una mano agarró mi brazo y tiró despacio.


     —Evan…


     —Ana. —Giré la cabeza para mirarla.


     Soltó mi brazo y se acercó. Colocó una mano en mi pecho, encima de mi corazón y se puso de puntillas. Beso mi mejilla sonoramente y se quedó quieta.


     —Te veo distinto —murmuró—. Te veo feliz. —Acarició mi pecho y acercó sus labios a mi oído—.Eres más guapo así. 


     —Ana…


     —No digas nada. —Palmeó mi pecho—. Sé feliz, te lo mereces.


     Me miró durante unos segundos a los ojos y luego tomó mi mano. Dejó algo frío en mi palma y cerró mis dedos con rapidez. 


     —Si alguna vez me necesitas, aquí estoy. 


     Se alejó y dio la vuelta. Me quedé mirándola con impotencia. Era una chica hermosa y llena de vida. Era un chiquilla que raras veces encontrabas en la vida. Abrí la mano y miré con incredulidad la chapa de metal. 


     Era una de las típicas militares que tenían grabado cierta información. La levanté en el aire y leí las palabras grabadas:<Solo un héroe sonríe cuando un corazón llora>


     Guardé la chapa dentro del bolsillo de mis pantalones y sonreí. Ella vio más allá de mi alma.


    


    


    


    *******


    


    


    


    


     —¿Queda mucho? —El cansancio lento y vacilante de sus palabras me hizo girar la cabeza. 


     —Quedan dos horas y deja de preguntar. Yo también estoy cansado.


     —Me prometiste algo. —Se quitó los zapatos y puso los píe en alto, encima del salpicadero del coche—. Quiero que me cuentes porque elegiste arriesgar tu vida en Irak.


     —Es aburrido…


     —Más que está situación ahora mismo, no.


     —Está bien —gruñí— Todo empezó cuando tenía doce años. Mi padre se pasaba con la bebida, y descargaba su furia y su locura en mí. Tenía un cinturón de cuero negro que conocía muy bien todas las partes de mi cuerpo.


     —Eso es… es tan cruel…


     —Cuando cumplí los dieciséis me escapé de casa. Terminé debajo de un puente y con un cuchillo clavado en mi costado derecho. Alguien me llevó al hospital aquel día y me salvé de milagro. Conocí a un señor mayor, Henry se llamaba. Por las noches me contaba historias y aventuras de guerra. Eso me intrigó muchísimo y pensé que sería una buena manera de escapar de esa ciudad tan sofocante. No me arrepiento de haber hecho esa elección. Volví otra persona. Más fuerte y más positiva. 


     —Es tan triste… —declaró con voz quebrada.


     —Ahora dime porque te hiciste ese tatuaje. ¿Porque una flor de loto?


     —Porque es un flor mágica.


     —¿Mágica? —Me burlé—. Es una simple flor.


     —No es verdad. Representa la vida, tanto terrenal como espiritual. Es una flor hermosa que a pesar de nacer en unas condiciones nada favorables, sobrevive a las mismas y se desarrolla para demostrar su belleza.


     —Como tú… —Gire el volante y el coche salió de la cafetera. 


     Conduje por un camino de piedras y frené delante de unos pequeños arbustos. 


     —¿Por qué saliste de la cafetera?


     —Porque quiero besarte. —Me quité el cinturón de seguridad y solté un lento suspiro. 
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    Vincent


    


    


     La espera me mataba. Llevaba dos días moviéndome por la casa como un león enjaulado. Evan me había enviado un mensaje para avisar que llegaría por la tarde con Karina y no encontraba nada para entretenerme y matar los nervios. 


    Había limpiado su piso entero y cociné durante toda la mañana. Quería que ellos encuentren un hogar caluroso y reconfortante. 


     Escuché la puerta cerrarse y salté del sofá. Tiré de mi camiseta hacia abajo y pasé una mano por el pelo rebelde, intentando peinarlo sin éxito. 


     —Huele de maravilla, tengo mucha… —Karina dejó de hablar y se paró delante de mí. 


     —Os dejo solos —dijo Evan y pasó apresurado por delante de mí—. Voy a ducharme.


     Ninguno de los dos habló. Mis ojos se pasearon con lentitud por su rostro, por su cuerpo y se pararon en sus manos unidas. Movía con nerviosismo los dedos y esa era una señal importante para mí. Algo me decía que se arrepentía de su comportamiento, que deseaba pedirme disculpas y no encontraba las palabras. 


     Tenía un brillo hermoso en sus ojos, el mismo que había visto cuando le hice el amor. Los moretones habían desaparecido y su rostro volvió a mostrar de nuevo su belleza. 


     —No digas nada. —Me acerqué y agarré sus manos—. Solo déjame abrazarte. 


     Se soltó de mis manos y me abrazó. Su cuerpo tembló y empezó a llorar.


     —Lo siento mucho… —susurró—. Perdóname. 


     —Me alegro que estás bien. 


     La sostuve en mis brazos durante minutos interminables y quería detener el tiempo. Quedarme así con ella para siempre. 


     —Estoy bien gracias a Evan. —Se apartó un poco y estiró las manos. Acarició mi rostro y sonrió—. Qué guapo eres, me muero por un beso tuyo. Si es que me lo quieres dar.


     —Con una condición.


     —¿Porque todos me ponen condiciones?


     —Será porque siempre acabas huyendo y… me hiciste mucho daño con tus palabras. Necesito confiar de nuevo en ti. Necesito saber si merece la pena el sacrificio. 


     —La respuesta la tienes que encontrar tú, pero puedo darte algunas pistas. —Acarició mi mandíbula y mis labios—. La primera pista es esta. Se puso de puntillas y besó fugaz mis labios—. Deseo estos labios… —Sus manos viajaron hasta mi cuello—. Deseo tocar de nuevo esta piel… —Su mano derecha bajó hasta mi pecho—. Deseo enloquecer este corazón y revivir ese amor herido. 


     Me miró y dejé escapar el aliento. La súplica en su mirada, el nítido y manifestó anhelo, realmente me conmovió. Todo lo que yo realmente quería de una persona era la honestidad, y no había nada más honesto que eso. 


     Chilló de sorpresa cuando la aplasté contra mi pecho. Presioné un duro beso en su boca, y puse mis manos en cada lado de su cara y lo sostuve ahí. La extrañaba, extrañaba esto, pero no tenía ninguna ilusión de que eso sería el último obstáculo que tendríamos que enfrentar si nos las arreglábamos para permanecer juntos. 


     No nos conocíamos lo suficiente para saber qué significaba eso para nosotros, pero ella me estaba afectando lo suficiente. 


    Sus manos se engancharon en mi cuello y sonrió contra mi boca. 


     —Vamos a la habitación.


     —Evan está…


     —Se está duchando y no nos molestará. —Me besó y tiró de mi mano. 


     —No podemos así sin más… no quiero pasar por lo mismo —dije con encomiable calma.


     Se acercó y rodeó mi cintura con sus brazos. 


     —No pasarás por lo mismo porque esto es diferente. Ahora nos amamos y sentimos lo mismo.
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    Vincent


    


     Abrí la puerta del dormitorio y la dejé pasar. Se dio la vuelta y me miró traviesa, me gustaba esa mirada suya.
Se acercó al equipo de música que había encima de la mesa y le dio al play. Al ritmo de las notas musicales, empezó a quitarse la ropa.
 —Dios, Karina...¿tienes idea de lo guapa que eres? —pregunté con voz estrangulada.


     —Solo me importa lo guapa que pueda parecerte a ti. Adelgacé muchísimo y los golpes que recibí dejaron marcado mi rostro y mi cuerpo. 
 —Olvida eso, por favor. Eres increíblemente guapa. —Me quité la camiseta—. Ven aquí.
 Se quitó el sujetador y lo tiró al suelo. Caminó desnuda por la habitación y se paró delante de mí. Pegó su cuerpo desnudo y caliente al mío, haciéndome estremecer de deseo. 
 Mis manos tomaron la plenitud de sus pechos antes de que mis dedos comenzaran apretar y girar sus pezones.
 —Recuerdo cuando vi por primera vez estos pechos. Te quitaste la ropa de la misma manera y bailaste para mí. Conseguiste ponerme duro de una manera inexplicable. Te deseaba tanto —susurré en su cuello.
 —Yo recuerdo tus labios en todas partes… y lo más importante, recuerdo la ternura con la que me hiciste el amor—. Bésame —pidió.
 —Tus deseos son órdenes para mí. —Subí mis labios hasta su boca.
 La calidez de su boca mientras rozaba mis labios contra los suyos me puso nervioso. Cada vez que sentía sus labios era como si me besaba por primera vez.
 Rodeé su cintura con mis brazos para atraerla más cerca y deslicé mi lengua entre sus labios. Gimió en mi boca y nuestras lenguas se enredaron. 


     —Tengo una propuesta para ti —dije rompiendo el beso.
 —A ver qué se te ocurre.
 —No quiero presionarte, ahora no estás muy bien. Tendrás que seguir un tratamiento y…


     —Lo hare, lo prometo. Pero ahora te necesito.


     —Quiero empezar por darte un orgasmo alucinante y si estás satisfecha puedes considerar dejarme continuar.
 —Por continuar, quieres decir...
 —Sí. —La apreté contra mi cuerpo para que sintiera lo duro que estaba—. Quiero hacerte el amor, pero no quiero que te sientas presionada, como si no tuvieras opciones.
 —¿Y cómo podría saber si el orgasmo es impresionante? —preguntó con una sonrisa pícara en sus labios.
 —Lo sabrás porque gritarás mi nombre sin parar hasta quedarte afónica —susurré—. Sabes que soy bueno en eso. —Le guiñé un ojo y ella se ruborizó.
 —Haz tu mejor esfuerzo entonces.
 Empujé sus caderas hacia atrás, hasta que golpeó la cama. Se sentó en el borde y me arrodillé en el suelo entre sus piernas. Antes de que le dé tiempo a protestar yo ya había encontrado su clítoris con mi lengua. 


     Apenas había usado mi lengua y ella ya estaba gimiendo de placer, mientras que mis labios besaban como lo habían hecho con su boca. Pasó sus manos por mi pelo, lo agarró fuerte y tiró, jalándome más cerca, más profundo. 


     Metí dos dedos en su interior, luego mi boca encontró de nuevo su clítoris y lo chupó.
 Como si estuviera leyendo su mente, empecé a mover mis dedos, dentro y fuera con lentitud, para dos segundos para provocarle un gemido. Levanté mi cabeza para mirarla y tenía los ojos cerrados. Mientras mi lengua jugaba con su clítoris ella arqueó sus caderas en respuesta. Detuve el movimiento y ella gimió de frustración.
 —No pares —jadeó.
 —¿Qué tan desesperada estás? —pregunté mientras sacaba los dedos de su interior.
 —Tanto que te dejaré entrar ahora.
 Sonreí en señal de victoria. Volví mi rostro hacia su clítoris y comencé a trabajar con empeño, alternando y lamiendo con succión.
Mis dedos encontraron un ritmo propio, dentro y fuera.
 —Eso es. Vente para mí —susurré.
 Se vino lo suficientemente fuerte para gritar mi nombre varias veces como le había prometido.
Me puse de pie y me quité los pantalones. Lo hice rápido y me coloqué un condón con la misma rapidez. En vez de colocarme entre sus muslos y tomarla, me estiré junto a ella, a su lado.
 —¿Fue bueno el orgasmo? —Me apoyé en un codo, con mi rostro pegado a su cuello.
 —Sí —susurró con una voz ronca y apenas oíble.
 Subí mi cabeza para besarla y ella gimió en respuesta. Rodeé sobre ella y empujé sus piernas con mis rodillas, luego bajé las caderas a las de ella.
 Levanté mi cabeza y bajé una mano entre nosotros, encontrando su clítoris aún sensible. Bajé la cabeza a su pecho y chupé un pezón, mordiéndolo suavemente mientras mi mano seguía provocando su clítoris.
 Me hundí poco a poco, abriéndola despacio y disfrutando de cada sensación que sentía. Ella respiró profundamente y luego empujé fuerte, hundiéndome en totalidad. Levanté una de sus piernas y la puse alrededor de mi cintura para tener más acceso.
 El ritmo se aceleró y ella subió la otra pierna para sentir mi cuerpo presionando contra suyo. Nunca había sentido tantas emociones en tan poco tiempo y a cada embestida mi cuerpo revivía, volvía a la vida.
 —Estoy cerca, Karina —dije contra su mejilla—. Quiero que te vengas tú también.
 Balanceó sus caderas más rápido, jadeando y con una última flexión de sus músculos, se vino. Agarró las sábanas y las apretó en los puños.
Verla así me llevó al borde y continúe empujando hasta que conseguí alcanzar la cima.
 La abracé fuerte, emocionado por vivir esa experiencia tan llena de sentimientos con ella.
 —Gracias, Karina por amarme de nuevo —susurré—.¿Peso demasiado? 
 —No, me gusta tenerte encima. —Beso mis labios y cerró los ojos—. ¿Cuándo vas a estar listo de nuevo? —preguntó susurrando—. Te deseo de nuevo.
 —Muy pronto. —Sonreí y la besé. 


    Me había vuelto adicto a sus labios.
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     —Despierta… —Sentí una sacudida y abrí los ojos.


     —¿Qué… 


     —Shhh. —Evan calló mi boca con un beso—. Tengo que irme, un imprevisto.


     —Pero, tenemos que hablar —susurré y miré el cuerpo dormido de Karina que se encontraba pegado al mío. 


     —Hablaremos cuando vuelvo.


     —Tengo la respuesta que necesitas.


     —No me la das ahora. —Su voz sonó triste—. Antes quiero que escuches a Karina.


     —¿Qué tiene ella que ver con todo esto?


     —Mucho —Tragó saliva y la miró.


     Por un instante vi algo nuevo en su mirada. Algo excitante y algo triste. Una mezcla peligrosa. ¿Había pasado algo entre ellos?


     —Evan…


     —Me tengo que ir. —Dio la vuelta y salió de la habitación a grandes zancadas.


     —Espera…


     Me bajé de la cama sin hacer mucho ruido y me puse los pantalones. Salí corriendo detrás de él y lo alcancé justo cuando cerraba la puerta de la entrada. 


     Tiré del pómulo y choque contra su cuerpo duro.


     —No puedes irte así. —Busqué su mirada—. Hay algo, ¿verdad?


     —Lo hay, pero no puedo aceptar un rechazo.


     —Crees que mi respuesta es un no, ¿verdad?


     —¿Y no lo es? —Frunció el entrecejo—. Te acostaste con ella y ni siquiera te molestaste entrar y saludarme. Estuve esperando en el salón, pensé qué… qué… déjalo. 


     —No, no es lo que tú piensas. 


     —¿Y qué es? —Me miró a los ojos—. ¿Por qué te acostaste con ella?


     —Para encontrar la respuesta…


     —¿Y la tienes? 


     La voz quebrada de Karina heló mi cuerpo al instante.


     —Karina… —Me giré para mirarla—. Déjame explicártelo.


     —¡Me hiciste lo mismo! —gritó y empezó a llorar—. Te acostaste conmigo solo para obtener respuestas.


     —No es verdad. Yo te quiero...


     —No puedo quedarme más. —Habló Evan con nerviosismo. 


     Se acercó y besó la frente de Karina. 


     —No seas dura con él y recuerda nuestro plan. —Le secó las lágrimas y besó sus labios temblorosos—. Recuerda que te queremos.


     —¿Me queréis explicar qué pasa? 


     —Lo haré yo —dijo ella y tiró de mi brazo. 


     Cerró la puerta detrás de mí y se apoyó en ella. 


     —Necesito saber hasta qué punto tu mente puede llegar a pensar.


     —Te recuerdo que soy escritor, tengo una mente abierta. 


     —Muy bien. —Se secó la nariz con el dorso de su mano—. Me acosté con Evan.


     Abrí los ojos de par en par y mi aliento quedó atrapado en la garganta. Mi corazón empezó a martillear en mi pecho mientras que imágenes de ellos dos juntos y desnudos pasaron por delante de mis ojos.


     Mi mente no podía procesar esas palabras. Me eché hacia atrás como si me hubiera dado una bofetada. 


     Los pocos centímetros de espacio entre nosotros, se medían en la magnitud de un océano y nuestro silencio, una calma incómoda antes de una tormenta inminente. 


     —No lo hiciste… —Había un nudo en mi garganta.


     —Lo hice porque lo amo.


     —¿Qué? —Me quedé allí clavado, ahogándome.


     —Lo hice porque él te ama y porque los dos te queremos. 


     —¿Qué mierda? 


     Me quedé callado unos segundos pero no conseguí calmar mi enfado. 


     —Quiero esto…


     —¿Esto? —Enarqué una ceja—. ¿De qué estás hablando?


     —Dios, Vincent. —Se acercó y golpeó mi pecho con los puños—. No me hagas esto. No tienes doce años, sabes a qué me refiero.


     —No, no lo sé. —Retrocedí.


     —Muy bien. —Sus palabras salieron como un grito ahogado—. Sigue haciéndote el tonto.


     —No soy tonto.


     —No dije que lo fueras. —Me miró, pestañeando.


     —¡Para! Me vuelves loco. 


     —Y tú me vuelves loca a mí. —Cerró los ojos—. Quiero saber la respuesta. ¿Por qué te acostaste conmigo? 


     —La respuesta es para Evan.


     —Tengo el derecho…


     —¡Ni tienes ningún derecho! —grité, asustándola. 


     Me di cuenta de mi error y estiré una mano para tocar su brazo.


     —Lo siento, no quise decir eso.


     —Qué más da. —Negó con la cabeza y salió corriendo hacia el cuarto de baño.


     Di un grito ahogado y entré en la habitación. Me vestí a toda prisa y abandoné el apartamento sin decir una sola palabra. 


    


    


    


    


    


    


  




  

    




    


    CAPÍTULO 24


    


    


    


    Vincent 


    


    


     —¡Despierta, joder! 


     —No grites. —Tapé mis oídos y giré en el suelo húmedo.


     ¿Suelo húmedo? 


     ¿Dónde mierda estaba? 


     —Abre los ojos de una puta vez, Vince. —Unos brazos fuertes me levantaron en el aire y me empujaron contra el tronco de un árbol.


     —Ahhh —grite de dolor y abrí los ojos—. ¿Qué quieres Evan? ¿Follarme a mí también? —Solté una carcajada. 


     Golpeó mi rostro con su palma varias veces y me agarró por el cuello. 


     —Cuidado con lo que dices, me haces daño. —Su voz se tornó dura, amarga.


     —¿Te hago daño? —Chasqueé los labios con aire de disgusto—. Más que tú a mí no.


     —Te quiero, joder. —Tiró de mí camiseta hasta que su nariz tocó a la mía—. Nunca te haría daño y lo sabes. 


     —Te acostaste con ella, Evan. —Mis ojos se humedecieron—. ¿Por qué lo hiciste?


     —Porque me gusta. Porque despertó en mí algo que había enterrado hace años.


     —¿Y qué es?


     —Esperanza. —Cerró los ojos—. No lo hice para hacerte daño, lo hice porque hay algo que nos une a los tres.


     —No…


     —Si, Vince. Los dos te queremos… —repuso quedamente—. Estamos dispuestos a compartir, solo si quieres.


     —Yo… esto es nuevo para mí. ¿Cómo se supone que tenemos que hacerlo? ¿Viviremos juntos? ¿Viviremos separados y cuando se nos antoja, nos acostamos con quien nos dé la gana?


     —No, Vince. ¿No te das cuenta? Siempre juntos… en todo.


     —Oh… —dije al cabo de unos segundos.


     Trague saliva y cerré los ojos. 


     —Esto suena mejor que la decisión que había tomado ayer.


     —¿Cual es?


     —La respuesta era un no. Un no a todo, había decidido marcharme… —Durante un largo y silencioso silencio, nos limitamos a mirarnos—. La respuesta a todo esto es un sí, pero tengo miedo.


     —Yo también, pero os necesito a los dos. —Me abrazó—. Ahora necesito que mantengas la calma. —Apretó sus brazos—. Se llevaron a Karina.


    


    


    


    *******


    


    


    


    


     —¿A dónde vas? —Me puse de pie y me estremecí con violencia.


     —Voy buscarla. Estoy seguro que fueron los hombres de Raco...


     —Voy contigo —dije con crudeza, intentando quebrar mi sentimiento de culpabilidad. 


     —Te quedas aquí —sentenció.


     —Esta vez voy contigo Evan. No quiero perderla.


     —Yo tampoco.


     —Se la llevaron por mi culpa. La deje sola en el apartamento. 


     —No te culpes…—Me sostuvo la mirada.


     —Le hablé mal, la hice llorar. —Negué con la cabeza—. No merezco su perdón. 


      —Estabas confuso, es una chica muy lista y lo entenderá.


      —Lo es…


      Evan pareció vacilar, pero de pronto preguntó:


      —¿Recuerdas cómo se dispara con una pistola?


       —Me enseñaste bien. —Me acerqué y tomé su rostro en mis manos—. Y pase lo que pase, quiero estar allí, quiero estar a tu lado. 


       —Te quiero. —Me besó y gimió en mi boca. Sus manos tiraron de mi camiseta hasta que la rompió—. Maldición, quiero follarte. —gruñó en mi oído. 


      Mordió el borde de mi oreja y sopló aire caliente. Su mano se deslizó sobre mi vientre mientras me empujaba hacia atrás. Mi espalda chocó contra la pared y gemí de dolor.


    Sus manos se movieron más rápido y me bajaron los pantalones. 


     Jadeó de placer y me besó. Sus dientes mordieron mis labios, su lengua se enredaba con la mía y sus manos acariciaban mi miembro. Había desatado su locura en mi cuerpo de una manera brutal. Pero me gustaba, ese era Evan en estado puro. Todo un toro salvaje. 


     Sus manos tomaron mis pelotas con suavidad y luego frotó sus caderas rítmicamente. Se apartó para quitarse los pantalones y dio la vuelta a mi cuerpo. Apoyé mis manos en la pared y quedé quieto, esperando la tormenta.


     Comenzó a masajear la palpitante apertura y la fuerza abandonó mis piernas. 


     —¿Qué esperas? —Sacudí la cabeza— Quiero sentirte.


     El dedo de Evan se deslizó en mi interior y jadeé de excitación. Hacía demasiado tiempo desde que había sentido eso. Demasiado tiempo. Movió el dedo en el amplio arco, estirando mi cuerpo para aceptarlo más fácilmente. 


     Besó mi cuello y retiró el dedo. Empujó la cabeza de su miembro contra mi trasero y el calor corrió por mi columna. Mis manos bajaron por mi cuerpo y agarraron mi miembro para acariciarlo.


    Evan presionó hacia delante, reclamando mi cuerpo.


     Retrocedió lentamente y luego empujó hacia delante de nuevo, con fuerza y más profundo. Era exactamente lo que había estado anhelando; una profunda y dura penetración. Se sentía tan bien. No necesitaba nada más.


     —¿Te la imaginas desnuda delante de nosotros ahora mismo?


     —Sí…


     —Ella podría hacerte acabar al mismo tiempo… estoy cerca. Agárrate fuerte. —Hizo un sonido de tormento y mordisqueó mi oreja. 


     Los gruñidos de placer de Evan me llevaron a la cima. Lo miré por encima de mi hombro y encontré su mirada. 


     —Te quiero —dije con voz ahogada—. Vamos a por nuestra chica.


    


    


    


    


    


  




  

    




    


    CAPÍTULO 25


    


    


    Vincent


    


    


     —¿Por qué estamos aquí? —Me bajé del coche y tomé una profunda respiración.


     Nos encontrábamos en el medio de un bosque de pinos altos y delgados. 


     En menos de dos segundos, el mundo cambió de color y me rodeó de aromas. Palabras y frases, historias y cuentos se juntaron en mi cabeza, y deseaba ponerlas en orden. La inspiración había vuelto y me sentía más vivo que nunca. 


     —Tenemos que encontrarnos con unos amigos míos. —Cerró la puerta del coche y se acercó—. Quiero que mantengas la calma y no hables.


     —Puedo hacerlo…


     —Perfecto. —Golpeó mi hombro con su mano.


     Escuché el ruido de coches acercándose y giré la cabeza. Dos todoterrenos negros estacionaron delante de nosotros y levantaron una nube de polvo en al aire. Se bajaron cuatro hombres vestidos completamente de negro y me puse en alerta. 


     Vincent se acercó de inmediato y empezó a hablar con ellos. 


    Abrí la puerta del coche y me senté en el asiento de cuero. Me quedé mirándolos intentado leer el lenguaje corporal de esos hombres. Ambos tenían las palmas abiertas y eso era una señal de honestidad. Ninguno sonreía y eso era buena señal, lo que Evan les contaba era preocupante para ellos también. Fue fácil detectar la seriedad, la discreción y la integridad. Eran personas de confiar y eso tranquilizó mis miedos. 


     Intenté ordenar mis pensamientos. La boda de Tania se celebraba dentro de dos semanas y Karina se encontraba en paradero desconocido. 


    Acepté la propuesta atrevida de Evan porque decidí quedarme. No sabía si una relación como la de nosotros tenía futuro pero se merecía una oportunidad. 


     Los hombres se subieron en los coches y dejaron a Evan clavado en el suelo. Cuando estaba así, era mejor dejarle solo, lo conocía muy bien. 


     Los coches abandonaron el lugar, pero el cuerpo de Evan seguía de piedra, sin moverse. 


     Decidí bajarme del coche y acercarme. 


     —Evan…


     Levantó una mano en el aire para hacerme callar y negó con la cabeza. Sacudió los hombros y gritó en voz alta:


     —¡Maldito hijo de puta!


     Me acerqué y agarré su brazo. Tiré con fuerza y sus ojos encontraron a los míos. Vi peligro, tristeza y muerte. Algo que nunca había visto. 


     —Habla, por favor —supliqué con voz queda.


     —La sacó fuera del país. Ese maldito se fugó con ella a México. 


     —¿Qué? —Mi voz se ahogó—. ¿Cómo es posible?


     —Tiene mucho dinero…


     —¿Qué hacemos?


     —No hacemos nada…


     —No pienso abandonarla. 


     —Yo tampoco, joder. Por eso me iré solo.


     —No, no… —Negué con la cabeza—. De ninguna manera. Voy contigo.


     —Vince…


     —Tengo dinero y por si no lo recuerdas, la empresa de mi padre tiene un jet privado. 


     —Llevas años sin hablar con tu padre. El te odia —dijo, intentando mostrarse razonable.


     —Y yo a él, por eso vamos a robar ese avión.


     —¿Estás loco?


     —Estoy mejor que nunca. —Sonreí—. Diles a esos hombres que tenemos billete de ida. Ese maldito avión se quedará en México.


     —Oh, ya veo… dulce venganza.


    


    


    


    


    *******


    


    


     —¿Sabes pilotar un avión?


     La pregunta de Evan me tomó por sorpresa. Baje el binocular y lo miré extrañado.


     —¿No lo sabes tú? Pensé que tomaste clases de vuelo…


     —Tomé solo diez clases, eran aburridas.


     —No me jodas, y ahora... ¿qué hacemos? —Tiré de la capucha hacia abajo para tapar mis ojos.


     —Lo robamos, como habíamos planeado. —Se puso de pie y guardó la pistola.


     —Pero…


     —Tranquilo, algo aprendí durante las clases. —Se inclinó y besó mis labios—. Te espero aquí. 


     Me aparté y miré a mí alrededor. Me encontraba delante de la propiedad de mi padre y me sentía como un ladrón. La adrenalina estaba fluyendo a través de mis venas con rapidez y los nervios se acumulaban dentro de mí estómago. 


     —Respira hondo. —Acarició mis labios—. Lo harás bien, amor.


     Asentí con la cabeza y saqué las llaves de mi bolsillo. Fue una buena idea mantener el contacto con los empleados de mi padre…


     Me alejé y caminé por el pequeño sendero hasta a que llegué delante de un muro de piedra. Una red eléctrica lo rodeaba y tuve cuidado para no tocarla con las manos. 


     Encontré la puerta y me agaché. Arriba había dos cámaras de seguridad que se movían de un lado a otro. Conté los segundos que pasaban de un giro a otro y empecé a caminar. Las esquivé con facilidad y me arrimé a la puerta. 


     Metí la llave en la cerradura y la giré. Esperaba escuchar la alarma, pero nada ocurrió.


     —Muy bien, Vince —susurró Evan en mi oído, asustándome.


     —Mierda… odio cuando haces esto. 


     Entré seguido por Evan y cuando di otro paso hacia delante, él tiró de mi brazo. 


     —Quédate atrás. —Sacó la pistola. 


     Le hice caso y me coloqué detrás de él. Pisaba con firmeza y movía la cabeza a cada paso que daba. Tenía miedo, pero para Evan no era más que otro juego divertido.


     La finca de mi padre tenía dos garajes. En uno tenía guardados coches de colección y en el otro se encontraba nuestro objetivo, el avión. 


     Evan se acercó a los garajes y luego se giró. 


     —¿Cuál de los dos? —preguntó susurrando.


     —El de la derecha —contesté y le di las llaves. 


    


    


    


    


    


    


  




  

    




    


    CAPITULO  26


    


    


    


    Vincent


    


    


     —No entiendo por qué los motores no sé encienden…


     Empecé a ponerme nervioso, llevaba más de media hora mirando como Evan intentaba arrancar el maldito avión.


     —Yo no tomé clases de vuelo, fuiste tú —bramé—. Arráncalo de una puta vez. Alguien podría aparecer.


     —No sé cómo hacerlo. —Se tocó los labios—. Creo que tengo que apretar este botón y luego este…


     —¡Hazlo! —Me senté en la silla y me abroché el cinturón de seguridad—. Estás tardando demasiado…


     El avión empezó a vibrar y me agarré con fuerza a los apoyabrazos. 


     —¿Sabes lo que estás haciendo? —Miré horrorizado las luces que parpadeaban sin parar en el panel de control.


     —Sí… Inicié los sistemas de navegación y comunicaciones. Arranqué la APU para tener energía en todos los sistemas y parece que nada malo pasó. 


     No le hice caso y cerré los ojos. A medida que el avión aceleraba, mi corazón golpeaba en el pecho con fuerza. Cuando comenzó a despegar del suelo, sentí un nudo en la garganta. 


     —Lo hice bien —gritó de alegría—. Estamos en el aire, Vince.


     —Me alegro. —Eché la cabeza hacia atrás y empecé a rezar.


    


    


    


    *******


    


    


    


     —Creo que ya puedes abrir los ojos —murmuró Evan—. Vamos a aterrizar.


     —Esperaré. Algo me dice que faltaste a las clases de práctica.


     —Ah, esas me las salté. —Empezó a reír—. Conmigo no vas a morir.


     —No temo a la muerte, solo quiero tocar el suelo con mis pies. 


     —Como quieras, la vista es impresionante. 


     Sentí vibraciones y apreté los dientes. Nunca había sentido tanto miedo volando. Evan hizo vibrar todos mis músculos y la sensación era desagradable. 


     El aire abandonó mis pulsos cuando el avión se sacudió. Había tocado tierra y era un gran alivio para mí agitación. Abrí los ojos y vi como árboles pasaban a gran velocidad por delante de mis ojos.


     —Evan… ¿Dónde estamos? —pregunté y me aclaré la garganta.


     —En México —contestó con aire triunfante.


     —¿Estás seguro? Esto parece un bosque…—Giré la cabeza horrorizado.


     —Ah, bueno… no encontré el aeropuerto —balbuceó—. Pero estamos vivos.


     —Oh, por Dios. —Tenía los nervios crispados. 


     —Todo está bien. No te preocupes. Los chicos conocen muy bien los alrededores.


     —Menos mal. —Me quité el cinturón—. ¿Tienes algún plan?


     —Sí y no te va a gustar. 


     —¿Por qué dices esto?


     —Necesito hacerlo solo. —Se puso de pie y se arrodilló delante de mí—. Somos profesionales y tú…


     —Entiendo, soy un estorbo.


     —No, joder. Tenemos que entrar y salir de esa mansión en perfecto silencio. Tú no tienes ningún tipo de entrenamiento, apenas sabes disparar con una pistola. Y créeme que habrá una masacre. Yo no dudaré en quitar una vida, pero tú sí. Y si lo vas a hacer, te arrepentirás. Nunca te lo vas a perdonar. Solo estoy intentando protegerte. Sé muy bien de lo que estoy hablando. 


     —Vuelve con vida, por favor y tráela contigo. —Coloque una mano en su mejilla—. Os quiero mucho. 


     —Lo haré. —Estiró el cuello y me besó—. No te librarás de mí tan fácilmente.


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    




    


    CAPITULO  27


    


    


    


    Vincent


    


    


     Las horas pasaban con lentitud y no tenía ninguna llamada o noticia de Evan. Me llevó a la casa de un amigo suyo mexicano y se fue a buscar a Karina.


    Me sentía impotente y culpable. La había dejado sola en la casa y se la habían llevado. Mi cabeza estaba toda confusa, pero necesitaba encontrar el alivio y el perdón. 


     Minutos después, mis párpados se volvieron pesados, y estaba volando, cayendo en picado, y volando otra vez. 


    


    


    


    ******


    


    


    


     Mis ojos se abrieron en la oscuridad. Las pesadillas, y los recuerdos, se detuvieron. De pronto me sentí como un adolescente otra vez, con miedo a la oscuridad, a los gritos feroces de mi padre. Era extraño como una pesadilla podía hacerse realidad. Cómo podía tomar el control de la mente e invocar los sentimientos y cómo podía afectar mi cuerpo. Sentí un nudo en la garganta que no debía de estar allí, estaba muy lejos del muchacho asustado que había sido y aún así, así me sentía. Mi corazón latía con fuerza en el pecho y las palmas de mis manos, me sudaban. Me dije una y otra vez que había sido solo un sueño, pero las emociones se habían pegado a mí como un chicle.


     Escuché ruidos y voces detrás de la puerta. Estiré la mano y encendí la luz. Mis ojos enfocaron mi ropa y salté de la cama. 


    Me puse de inmediato los pantalones y me agaché para coger la camiseta.


     La puerta se abrió y giré la cabeza. 


     —Necesita ayuda… —dijo Evan con voz queda.


     Dejó encima de la cama el cuerpo de Karina y empezó a quitarle la ropa.


     —¿Qué … —Tragué saliva—. ¿Qué haces?


     Me acerqué a la cama y di un grito ahogado. La ropa de Karina estaba manchada de sangre y su rostro tan blanco que parecía muerta.


     —No es su sangre —dijo Evan y arrancó su camisa.


     —¿Está muerta? —Tomé su mano derecha y la apreté con suavidad.


     —No, está inconsciente. La drogaron —explicó—. Una sobredosis.


     —¿Qué tenemos qué hacer? —La miré asustado.


     —Mantener su cuerpo caliente y sus vías respiratorias libres. —Le quito los pantalones. 


     —¿Qué paso? —Empecé a frotar su mano.


     —Mejor no preguntes. —Me miró—. Una pesadilla que es mejor olvidarla.


     —¿Estás bien? 


     —Sí, pero dos de mis amigos murieron…


     —Lo siento. —Solté la mano de Karina y me acerqué a él—. Todo es por mi culpa, perdóname.


     —No… —Colocó un dedo sobre mis labios—. Nadie tiene la culpa. Ahora ayúdame a mantenerla caliente. Quítate la ropa.


     —¿Qué?


     —Yo también lo haré…


     —Evan… 


     —No vamos a hacer nada, joder. Es para mantener su cuerpo caliente. La abrazamos y nos quedaremos así toda la noche.


     —Ah… —Me quité los pantalones. 


     —Mañana tenemos que salir corriendo de aquí. La mitad de México nos está buscando…


     —Raco…


     —Tuve que hacerlo.


     —Oh… 


     —Era él o ella, Vince. —Se quitó la camiseta y los pantalones—. Vamos a cuidar a nuestra princesa. 


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    




    


    CAPÍTULO 28


    


    


    


    Karina


    


    


     Abriendo mis ojos, los entorné y parpadeé mientras la luz brillante del sol se derramaba a través de la ventana y sobre mi cara. Mi cabeza estaba nublada y el martilleo en mi sien estaba haciendo borrosa mi imagen. Pensé en lo que había ocurrido antes, apenas capaz de envolver mi mente en torno a los hechos ocurridos.


     Lo que viví en carne y hueso… solo fue miedo.


    Solo de pensar en ello, mi corazón enloqueció y golpeó más rápido contra mi pecho. Raco me había raptado y me había drogado. Sus planes conmigo eran aterradores, quería meterme en uno de sus burdeles de México. Era una persona cruel, inhumana… era un monstruo. 


     Poco a poco, mientras miraba las cortinas, fui testigo de un alucinante espectáculo. 


    Mi cuerpo desnudo estaba rodeado por dos brazos fuertes. Tenía a Vincent delante y a Evan detrás. Me sentía absolutamente perfecta y completa al estar intercalada entre mis dos hombres. Nunca antes me había sentido parte de algo tan maravilloso. Esos dos hombres a los que amaba, formaban parte de mí y por otra parte los dos se completaban de la misma manera. 


    Moví mi mano derecha para tocar la mejilla de Vincent, intentando no despertarlos.


     —Estamos despiertos princesa —murmuró Evan en mi oído. 


     —Así es. —Vincent abrió los ojos y sonrió—. ¿Estás bien?


     —Un poco mareada y con un dolor horroroso de cabeza, pero sí. Feliz de estar aquí…


     —Quiero pedirte disculpas. —Vincent se aclaró la garganta—. Te grite, te hablé mal...—Soltó una profunda respiración entrecortada, un poco incómodo. —. Te quiero mucho y a Evan también.


     —Gracias tío…


     —Un poco de intimidad aquí, por favor —gruño Vincent.


     —Tendrás que acostumbrarte a esto. No pienso dejarlos solos. —Evan empezó a reír en mi oído—. Voy a despertar a los demás. Tenemos que irnos ya… —Colocó la barbilla en mi hombro desnudo—. Siento decepcionarte Vince, pero ese maldito avión tendrá que volver a Oklahoma.


     —Si no nos queda otra —suspiro, haciendo una mueca.


     —¿Qué avión? —pregunte susurrando.


     —Mejor no preguntes —gruño Vincent.


     —Odia volar…


     —No es verdad. —Lo miró con el ceño fruncido—. Estaba… yo…


     —Estabas asustado, admítelo.


     —¿En serio? —Empecé a reír—. Tuviste miedo estando con este hombre tan fuerte, apuesto y valiente?


     —¿Y yo que soy? —Vincent se mostró molesto.


     —Eres un hombre hermoso, tierno y apasionado. —Estire el cuello y besé sus labios.


     —Así que Evan es un héroe y yo soy el hombre perfecto. 


     —Los dos sois perfectos...


     —Estoy feliz —susurró Evan en mi cuello—. Me siento amado y por primera vez, puedo soñar de nuevo. Este es un nuevo comienzo en mi vida y tengo a mi lado a los mejores compañeros de viaje. 


     Giré la cabeza y lo miré a los ojos. 


     Sus labios rozaron a los míos y gemí bajito. Me atrajo más cerca y mis labios se abrieron para atraer su lengua a mi boca. Sentí a Vincent duro contra mi vientre y lo abracé. Sus labios se posaron en mi cuello y me besó, mordiendo y lamiendo. 


    El brazo de Evan se envolvió alrededor de mi cintura me abrazó por un momento, su pene duro presionando contra mi culo


     Mi estómago se apretó, era raro sentirme así. 


    Evan rompió el beso y suspiró.


     —Tenemos que irnos...


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    




    


    Epílogo


    


    


    


    Dos semanas más tarde…


    


    


    


    Vincent


    


    


    


     —Me matan los pies. —Se quejó Karina—. Quiero irme a casa. 


     —Aguanta un poco más —dijo Evan y le dio un apretón de manos.


     —Tu primo no nos quita los ojos de encima, deberías sonreír —susurré en su oído.


     —Esta boda me aburre —gruño y pateó el suelo con el pie—. Vamos a escaparnos...


     —Un poco de paciencia. —Evan dejó su copa encima de la mesa y sonrió—. Hay una sorpresa después de esto.


     —Adoro las sorpresas —dijo ella alegre—. ¿Es para mí?


     —Es para nosotros —murmuré en voz baja. 


     Giró la cabeza y me miró. Sus ojos brillaban de felicidad y sus labios dibujaban la sonrisa más hermosa que había en esa sala. Cuando me miraba como hacía ahora era casi imposible no besarla, pero habíamos quedado en mantener en secreto nuestra relación. Todos sabían que éramos amigos y que no había nada entre los tres. 


     Alan se había mostrado al principio un poco desconfiado, pero poco a poco se dejó engañar. Los tres nos habíamos mudado a mi casa y cada noche, la cama era testigo de unos momentos únicos y pasionales. Karina estaba siguiendo un tratamiento de desintoxicación y yo había empezado a escribir de nuevo. Solo Evan no encontraba nada que le gustara hacer. 


    Recibió hace dos días una oferta de trabajo en la estación de bomberos de nuestra ciudad y se estaba planteando dejar su pistola olvidada en un cajón.


     —Eres tan hermosa esta noche…


     —Eres nuestro sueño y nuestra princesa. —Concluyó Evan.


     —Gracias chicos. —Sonreí—. Pero quiero mi sorpresa o no hay postre esta noche.


     —Vince… creo que deberíamos irnos —dijo Evan.


    


    


    


    *******


    


    


    


    


     —¿Dónde estamos? —preguntó Karina y se aferró a mi brazo.


     —Evan quiere enseñarte su lugar favorito…


     —Estamos delante de un club. —Me miró, desconcertada—. No me apetece bailar. Lo hice toda la noche durante la boda.


     —¿Bailar? —Evan se giró—. Yo no lo llamaría así.


     —Ah…


     Cuando pisamos al interior, ella se sorprendió. Estamos dentro de un vestíbulo muy formal, con una alfombra roja que cubría todo el suelo. A la derecha había un pasillo oscuro, con luces tenues y a la izquierda había una zona de bar, con luces de discoteca. Ella estaba analizando el lugar y Evan estaba pidiendo la llave de la habitación privada. Para mí era la segunda vez que pisaba esa alfombra. Evan me había traído hace dos años para pasar la primera noche juntos.


     —Bonitos recuerdos, ¿verdad? —preguntó Evan y me enseñó la llave.


     —Los mejores —dije y sonreí.


     —¿De qué estáis hablando? 


     Karina se colocó delante de nosotros y nos miró intrigada. 


     —Recordando…


     —Estoy impaciente. —Agarró a Evan por el brazo—. ¿Esto es lo que parece?


     —Sí —dije y la tomé por la cintura. 


     Los dos la conducimos por el largo pasillo hasta que la puerta número zero apareció delante de nosotros. Evan deslizó la llave en un lector y la puerta se abrió. Solo había una cama, pero cadenas de todo tipo colgaban del techo.


    Para mí era algo familiar, había probado ese lado oscuro de Evan y había disfrutado al máximo, pero Karina se había quedado de piedra. 


     —No creo que pueda hacer esto —susurró ella.


     —No haremos esto —dijo Evan—. No ahora. 


     Ella asintió y lo evaluó por un momento. Se veía nerviosa. 


     —¿Hay un plan? —preguntó con voz trémula. 


     —No todo se trata de hacer un plan, princesa —contesto él— Ven aquí. 


     Ella se acercó y lo agarró por la camisa. Lo atrajo más cerca y lo besó. 


    Yo ya estaba duro, solo con mirarlos, y el deseo rugía en mi interior. Me acerqué por detrás de ella y envolví mis brazos alrededor de su cintura. 


     No pensaba que hubiera un momento más perfecto. 
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